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C R I S I S  N A C I O N A L

CANALEJAS ASESINADO
El [agresor se  sumida
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L a muerte, a mano airada, dei presiden-, 
te del Consejo de ministros produ jo ayer 
en M adrid general estupor. Igual efecto se 
ha registrado en toda España, según los 
telegramas que recibimos. E l final trágico 
de Canalejas es inconcebible.

A llá, en lo  íntimo de las conciencias, 
bullen, inéditos, anhelos de vindicaciones. 
]-a  injusticia contumaz, el desprecio del 
derecho, engendran protestas que no salen 
á ñor de labio- Se espera la mano anónima 
que, por misterioso m andato telepático, se 
coiivieita en ejecutora de sentencias no és- 
cnLas. Surge el agente vindicador y, luego 
de. las reservas naturales que siempre me­
recen los procedim ientos de violencia, las 
conciencias se sienten inclinadas á la pie­
dad, ya que no pueden indignarse.

Es lo que acaece siempre que se regis­
tra un atentado. Primero hace acto de pre­
sencia la protesta. Luego se analizan las 
causas que pudieron producir la tragedia.

una vez depuradas, cuando el horror de 
hj violencia deja paso á la reflexión, se ex- 
piica, ya  que no se justifique, la audacia 
cruenta dcl agresor, qu e,'en  pretendido 
alarde justiciero, conm ociona á todo un 
pueblo.

Pero el asesinato de Canalejas no tiene 
C-vplícación posible. Otros políticos dinás­
ticos, de alffún relieve, pudieron temer 
una villana agresión. Canalejas, no.

Pensaba com o nosotros el presidente dcl 
Con\,ejo de ministros.

No había sembrado o d io s ; no incubó 
eneruigos personales con su conducta. C o­
rrecto con todos, dúctil, com o un político 
florentino, tenía la rara virtud de concitar 
comjflaceiicias, cuando otros de más ríg i­
da contextura hubieran provocado 'renco­
res. Sin arrestos para una obra positiva­
mente liberal, tenía la habilidad de ir ca- 
I-’anilo los temporales, por amenazadores 
Que se presentasen.

K o d io satisfacción— justo es decirlo, 
pues la muerte no debe ser salvoconducto 
de la insinceridad— á las aspiraciones del 
pm'bli;, {juc pide nuevas orientaciones eco­
nómicas y  políticas; pero, eludiendo añe- 
Jo.ñ c:')rni)rfjmi-30s unas veces y  concediendo 
ligeras reformas otras, suj)o mantenerse en

D. José Canalejas y Méndez
el Poder sin grandes aplausos ni grandes 
protestas. Por eso vivía confiado, por esc 
no tem ía criminales agresiones.

Llano, demócrata en su vida particular, 
ya  que obstáculos insuperables no se lo 
permitieran ser en su actuación -'olítica. se 
entregaba al pueblo.

Se le veía recorrer á pie el trayecto que 
media entre 'su casa y  el ministerio de lá 
Gobernación, ih i la Puerta del S ol dete­
níase, con curiosidad de intelectual, ante 
las vitrinas de las librerías, alerta siempre; 
para seguir el movimiento literario. Y  ha 
sido en una de estas paradas cuando le 
acechaba el criminal autor del atentado y 
planeaba la villana agresión. Y  ha sido al 
entregarse el hoinbr’c bueno confiado á 
delectantes exploraciones entre el fárrago 
de libros amontonados, cuando una bala 
de brow ning ha segado su vida, aureolán­
dola  con la corona del martirio.

E l crimen, por lo inaudito, tiene que ser 
la obra de un desequilibrado- En vano los 
eternos agoreros y  los sistemáticos detrac­
tores d e  la libertad, pretenderán deducir 
consecuencias. Estos tales, hienas insacia­
bles. no respetarán ni el dolor que á todos 
ha producido la tragedia. Pero, argumen­
ten com o quieran los que por cerrazón ce­
rebral ó  por m aldad ingénita tod o  lo tra­
ducen en substancia, siempre quedará so­
bre las pérfidas insinuaciones l a  honrada 
protesta que todos los partidos políticos 
formularán, com o lo hacemos nosotros.

¡E xecrar, abom inar! Sí, cordialm ente. 
N o somos partidarios de esas violencias 
criminales y  contraproducentes. A llí d o n ­
de sobrevenga un atentado, estará nuestra 
protesta honrada. ¡ Cóm o no hacerlo ahora, 
que á la condenable agresión hay que aña­
dir la sinrazón absoluta!

Mas, á nuestra protesta, hemos de acom ­
pañar nuestro juicio. E l asesino y  suicida 
no pertenece, no puede pertenecer á ningún 
partido. Cualquier ideal político que tales 
procedim ientos preconice, se deshonra. La 
vida de un hombre no es inexpugnable d i­
que que se oponga á la avalancha d cl pro­
greso. Precisamenle la sangre que se inter­
pone, con inutilidad absoluta, entre el pre­
sente y  el porvenir, retarda la marcha ha­

cia estados de más felicidad 
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perpeírad-j la u a g e d ia ,-qu 
víciiuia y  atrae 5-:bre su aute^r -a c\ 
ción general-

Queda en pie la incógnita motora 
crimen.

R ecogiendo una frase r.c-ertad:-), pDtlrí,;- 
mos decir, de acuerdo con el fa ta jis"jp  mu­
sulmán, que tod o  podía  c.'úar escrito, mo­
nos. la ir.ncrLc violenta del prcsidciíLc del 
Con.scjo ele ministros.

C ó m o  o c u rrió  el iseclio
A Us once y cuarto de ayer mañana salía 

el Sr. CantlcjR.s de su domicilio, á pie y 
solo, coíno de eostumbre, con dirección al 
ministerio do Uoberii».ciórx, donde había de 
presidir el Consejo de ministros que estaba 
anunciado. Tras el Sr. Canalejas maichaban 
el inspector de Policía de la ronda especial 
Sr. Borrego y do.s guardias de Seguridad. 
Al salir de .su domicilio, el presidente se 
vplviü hacia uno de los gue.rdias, y alargán­
dole u)5 pli,''g'), !:■ dijo;

— Toma; lleva e.sio á Ja Presidencia.
Y el Sr. Canaleja., cuílinu-j e:itÓíices su ca-

iile. p
.‘1 uLro guardi

Entró D. José Canalojas en la calle d<d 
Prí;;c¡í.>e, y al llegar al cscapíiratc de la li­
brería de JLdirá'.i, -e cio.pivo como-'t^nía por 
costui.-'l)]»!. l'ixaah.nó r.'lpid.uiumte lí.s libros 
gxpueatos y im momento después continuó 
'fm'cftriihrrc-'ADtft,-;
Príncipe el Sr._ Canalejas rsaiudó á muclios 
amigos y conocidos que se cruzaron con el.
' Luego penetró en la ('arrera de San Je­

rónimo y, por la acera de la izquierda, des­
embocó en la Puerta del Sol. Una vez frente 
á la hbrería de San Martín, D. José vol'^ó 
á detenerse, c inclinándose ligeramente ha­
cia delante, se puso á inirai' lo.s libros.

En aquel momento un liombre joven, de re- 
gul.ir e.jtatura y no mal a.spcciu, acompaña-

establfícido

mino, seguido sohinicnie. por el inspeStor 
inencioeado y el uLro guardia.

•.i t-:- t.

do de una muj 
en la Puerta del

bar
Sol esquina á la calle de

una mujer, salió del 
er'

Carretas.
£ 1  desconocido vestía traje azul de ameri­

cana, pelliza nueva color gris obscuro, som­
brero flexible y brodequines color avellana. 
Este y la mujer que le aconipañaba pusié­
ronse también un momento á examinar los li­
bros con mirada distraída. '

Cuando el Sr. Canalejas parecía mirar 
con más atención los títulos nuevos que ua- 
bía en el escaparate, el desconocido, sin ha­
blar una palabra y separándose un poco de 
la mujer que le acompañaba, sacó con rá­
pido ademan una pistola del bolsillo derecho 
del pantalón y disparó sobre el Sr. Cana­
lejas.
_ El disparo no hizo blanco; el individuo, 

sin abandonar la puntería, hizo entonces un 
segundo disparo. La bala rompió el cristal 
del e¡5caparate, rebotó y fué á dar en el labio 
inferior á un transeúnte llamado Víctor Ga- 
!án Froire.

Tampoco este segundo disparo hirió al se- 
fi>>r Canalejas. El agresor entonces, sin que 
.'licdiara apen.ts un segundo, hizo un tercer 
di.iparo. Esta vez la bala hirió al presidente 
penetrando por debajo de la oreja izquier- 
da, perforando la apófisis mastoidea del oc­
cipital con orificio de salida por-el parietal 
‘■h'recho.

Al sentirse herido ei Sr. Canalejas, irguió- 
•e un momento, abrió los brazos, los extendió 
hacia delante y  se apoyó sobre la pared, jun­
to al escaparate de la librería, cayendo a¡ 
suelo después de haber vacilado un momento 
sobre las rodillas.
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Manuel Pardillas Serrato, autor de la muerte dei Sr. Canalejas
La muerte fué instan­

tánea
El Sr. Canalejas murió instantáneamen­

te. Cayó sin pronunciar palabra, dando con 
la frente y con la nariz eu las losas de la 
acera.

Acudieron en su auxilio algunos guardias, 
policías y el doctor López Pelegrín, -que pa­
saba en aqtiellos momentos-por el lugar del 
suceso y que se apresuró á reconocer al he­
rido, ordenando quo inmediatamente fuera 
conducido al ministerio do la Gobernación.

Pánico en la Puerta del
SI '.j'J

A la hora que ocurrió el atentado, la 
puerta del Sol era un hervidero de gente.

A l oir las detonaciones, todos los que se 
hallaban próximos al lugar del suceso huye­
ron despavoridos.

Hubo un momento en que el agresor y  su 
víctima sc h-illaron completainenío solos.

Convencido el criminal de que había lo-
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grado su objeto, huyó hacia el centro de la 
Puerta del Sol. Un tranvía de las Ventas se 
interpuso eu su camino y el agresor hubo de 
detenerse.

El agresor se suicida
Creyéndose perdido y viendo que la gente, 

repuesta ya del susto, se orientaoa hacia él, 
refugióse tras un coche de punto y  apoyán- 
<loso en la frente la  pistola, que aun con­
servaba en la mano, se disparó un tiro, ca­
yendo inmodiatainente al suelo.

Una pareja de guardias de Seguridad lo 
condujo en un coche á la Casa de Socorro 
del distrito del Centro.

E l cadáver del P r e s i ­
dente

En el zaguán del ministerio de la Gober­
nación fué reconocido minuciosamente el c a ­
dáver del Sr. Canalejas por el doctor Lópei> 
Pelegrín y por un medico ayudante del <íotF 
lor CajaL

El primero de ambos doctores dijo á loa 
allí presentes:

—¡ Señores, el presidente ha muerto I
Inmediatamente se cerraron las puertas 

del Ministerio, impidiendo la entrada á todo 
el mundo.

Mientras tanto, el cadáver del Sr. Can»!#- 
,ias, envuelto en una manta, fué eolooadc 
on el ascensor, para depositarlo en ol d«a> 
pacho del subsecretario; pero como en el as­
censor no podía subir, se le llevó por la eaeia- 
lera hasta la, puerta del despacho, una puer­
ta giratoria que hubo necesidad de echar 
■bajo á golpes de hacha.

En momentos llegó á Gobern.ición el 
7i'. G-ircía Prieto, quien, con el subsecreta- 
’-'o, comenzó á dar las primeras disposi­
ciones.

Zancada accidentado
A los pocos momentos de ocurrir el s.uceso 

■legó á la puerta de Gobernación el Sr. Zan­
cada. Lo.s giiardia.s no le conocieron y 1© ira- 
pidieron entrar. El subsecretario de"la Pre- 
. tdencia, que ya sabía la ca^strofe, discutió 
. iwlont.tinonte con los guardias v los porteros 
V en ]r escalera sufrió un accidente.

.AsLitido de primera intención, y ya repues­
to, el Sr. Zancada lloró durante largo rato

»-u-‘ ^
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EL LUGAR DEL SUCESO

. nre f.l cadáver de su jete y protector.

Ues^aLa de niieros per- 
i'iOiiales.—AlavS accidentes

T> . Pitenaventura),.Navyrvj Pmertor y Arias de Miranda..
L! niuii.-ítrn de Hacienda se imnresiono de 

tal modo al ver el cadáver, que cayó acciden­
tado. l or telefono fué llamado el médico de

I I
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Is. (,'íiBu ti» íiücui ro uol íl.ju  i l0 del Centro j 
ür. D upuy; cuando éste liego, oI_ Sr. Navci- 
rro Reverter era asistido en eí^ininisterio de 
Hacienda, donde fué conducido en automó- 
TÜ, por un médico de otra C'usa de Socorro.

El ministro de Gracia y Justicia salió de 
«u departamento, en el coche oficial, minutos 
antes dp ocurrir el hecho. En la calle de San 
Bernardo, vió el ministro que los guardias 
daban una carga á los estudiantes. A l llegar 
á la Puerta del Sol y ver el gentío, el seiior 
Arias de Miranda bajó del coche y pregun­
tó un oficial ¡vi Cuerpo de Segundad: 

.-••4 También aoní Ic».-̂  c-studiantcs ?
— No, señor- rvutestó el oficial— es que 

acaban de asesinar al Sv.’ CaimU j-i:-.
El ministro de Gracia y Justicia aband: .'.é 

•1 eoche y se dirigió corriendo á Gobci ca ­
tión ; antes de subir al despacho del subse- 
•retario, el ministro hubo de beber un vasr 
de agua, porque se sentía indispuesto.  ̂

También sufrieron accidentes los señores 
Maura y Francos Rodríguezj 

Momentos después llegaban al ministerio e’ 
infante D. Carlos y el Sr. M oret; éste esta 
ba afectadísimo.

El rey en Gobernación
La noticia del atentado fué comunicada in 

mediatamente á Palacio por un aviso teleíó 
nieo. Recibió el aviso el marqués de la Torre 
•illa, que lo puso eii el acto en conocimient 
d«l rey.

D. Alfonso suspendió las audiencias, y e 
automóvil se dirigió t. Gobernación, dond 
llagó acompañado del ministro de la Guerra 
del marqués de la Torrecilla y de los goner;. 
les Aranda, Bascarán y Primo dé River; 
(D. Miguel).

Entró en el ministerio por la callo de Co 
rreos, y sin detenerse un momento, subió _rá 
pidamente por la escalera de Orden público

Al hadarse, frente al cadáver dcl presiden 
te del Consejo, el rey fué presa de una grai 
•moción. '

El cadáver del Sr. Canalejas había sid 
ya colocado en una de las mesas centrales de 
salón inmediato al despacho grande del mi 
nistro y  cubierto con -una colcha azul.

Cerca de una de las ventanas so veiu un co) 
ohón, unas almohadas y unas mantas, del if 
eho improvisado en que fué colocado el cuei 
po cuando llegó.

El presidente aparecía descubierto, conser 
Tando el rostro su expresión natural, aunqin
ennegrecido, sin duda por la cougestióu pr 
ducida por los disparos.

Sólo se apreciaba una pequeña herida, qur 
•I la que lo ha dado muerto, r.ii la parte i? 
quierda dei cuello, debajo, dcl pabellón d; 
la oreja, tenía uií pequeño orificio,sin dc.>ga 
rramiento alguno: en'cambio la oreja doro 
•ha, por donde el proyectil salió, estaba uj 
poco desgarrada.

Cuando el rey • Gobernación, cora;
alguien manifestase .Isza, dijo :

—[Vengo á cump',.,- . deber!
Y añadió impacionte;
— i Dónde está el '-adáver 1 
Subió precipitadamonte, entró en el salór 

y quedó frente á su primer ministro, relie 
jando en su rostro una imiiresión profunda.

El r®y, con la cabcz.a inclinada, permaná- 
•ió en pie, junto el cadáver, con los brazos é 
lo largo deí cuerpo y dando muestras de u: 
dolor hondísimo.  ̂  ̂ .

Por sus mejillas rodaron silenciosas lugr:
lai.

Ei agresor
A» Radiaba Manuel Pardinaa Serrato Mar­

tín, t«nía treinta y dos años y -gvís lioherg-y 
aatural d« Eí Grnd'.- p>'o;ihv'!a '.h' Hucsc^ 

kii'a uu hc.v;br» i;-.:aiutra y  d.-
¡■asíaavB p n o ;  Uaía p»lo y rubio-; w
c* último largo, pero poco-poblado.

Yastía dsconíerntníi traje negro do amor: 
•ana, ptlliz.a luisva d* e.»lür gris, cbscurc, 
•orbata a»ul, calaoncillos d« punto azules, ca­
misa blanda blanca,botas cp/ íi  nuavr.-i de colo- 
avellana y calcstin». color kake.

En ia Casa de Socorro
A las once y cuarenta do la mailaiia paro 

mn QoCho ds punto en la puerta de ia Cusa 
de Socorro do': d’ strito del Centro.

;)q1 cocho o * . • -dieron dos guardias do Se 
uridad conu.u-icado ?-l heiudo. ,Dus mozo^ 

„el astablecimji ntd ayudaron á. h-s g.un^dip-- 
á Uevar al herido á la me îa do opernc;..,

—Este hombre—dijo uno de los guavdia.i- 
•s ®1 que acaba de matar al Sr. Canalejas.

Los médicos de guardia, quo lo eran lo 
doctores D. Eiiriquo Dupuy y D. Daniel Ca 
•uso, procedieron inmediatamente á recorn>- 
••r al herido, apreciándolo una herida do ba 
la de pistola browning, con orificio de en­
trada por el temporal derecho y orificio d> 
•alida por «1 parietal iiquiordo.

Después de curado, los médicos declararoi 
%«• •! herido se hallaba «n e¿tado a.gónioo.

Ei Juzgado
Al poeo rato de ingresar Pardinas en I. 

Oasa do Socoro, se constituyó en el bonéfic 
establecimiento el Juzgado Od guardia, que 
lo »ra el del distrito de ia Latina.

El juez se vió en la imposibilidad de toma 
declaración al herido, en vista de la gravi- 
dad de su estado.

Ei reconocimiento
El juez dispuso que se reconocicr^t al he 

rido y  que se ie registraran los bolsillos. • 
Un actuario fue anotando las señas pCr 

señales de Pardinas, y la clase y color do laí 
ropas que llevaba. También so le miró dete­
nidamente todo el cuerpo.

Pardinas no tiene en él ninguna seña par­
ticular, ai presenta ningún tatuaje.

Registro del asesino
Hn diferentes bolsillos se lo encontraron íí 

Pardinas los siguientes objetos:
Un libro de Flammarióu, titulado aAstr:). 

ttomía popular», encuadernado en octav<', 
•on pasta color vorde mar.

Un número de *A B C».
Un pañuelo ordinario, con rayas de co­

lores formando cuadros.
Una partida de bautismo á nombre de Ma 

nuel Pardinas Serrato Martín, hijo do Pe­
dro y  de Vicenta, de !.• de Enero del año
1880, un retrato de mujer con una dedicato 

.................... clvidal' ■■ ■ria, que dice: A mi inolvidable Manuel.# Un 
billete de 2? peseta», 1- pesetas ep plata y 
1,S5 en calderilla.

Un carnet de viaje' * cuaderno de apun- 
tjaeiones y otro, en el -i-ie dice: «Conflagra­
ción internacional».

Una certificación en .qile consta que ha tra­
bajado este verano, como decorador, en ei 
Hotel Palace y unas notas e.n francés.

Se han remitido al Juzgado los puños y la 
pelliza que llevaba Pardinas.

Un espejito do bolsillo, con luna biselada 
•ncajada en un marco do celuloide blanco.

En jas ropas interiores no llevaba Pardi­
nas ninguna inicial .

Pardinas moribundo
Sobre la mesa de operaciones de la Cisa 

de Socorro yacía el cuerpo de Paidiurs.

EL R A m C A L
Un gran inanclión m sangre nublaba sus 

ojos y formaba espiim.'rajos en su boca.
Lanzabtt unos ronquidos estentóreos y en 

su resiiirnción fatigiwa notábase que la vida 
_se iba ex'Siguiendo poco á poco.

por la Cas-r do Socori'-» desfilaron, entre 
otras personalidades, el t* ni<- '-iscaí señor 
Mena, el juez del Centro, Sr. T irn.--;, el del 
Hospíial, Sr. Grande; cJ de la i or, "r'-idad, 
Sr, Moreno, y los Sres. Garci;i dulinas y 
Cembrano.

Todü.s ellos llevaban pintado < i. v. sem­
blante la lerribio imi)rey;''u que Iu.i iiab/v 
producido la ca'rá:''troi't.‘.

Terminan su declaración diciendo que 
momentos d':s.nu'-s ¡iresentó un joven 
bien vcsti<lo el cual deeian') quo era nu-di- 
r,), reconoció ni Sr. Canalejas y dijo quo 
estaba muerto.

Un detenido

Muerte do;

El) la .Comisaría dcl Ccniro fué deteni­
do, por sospechoso, un ladi\ iduo, y se ha 
dai5<j nr.lon de conducirlo esposado al Juz-

.mardia.

situación política
in

A las dos y veinlid;;- de la tarde dejo do 
existir en la Casa de Socorro ei anarquista 
Sardinas, precisamente ú 1-is tres horas pró- 
;\iiuamente de cometer el atentado.

No podido articular palabra.
Momentos antes ric morir presentó paráli­

sis en el lado derecho.
S i: negó por seña:; á recibir los auxilios cr- 

•irituales que le ofrecía un rdo¡
C- :nunicado el f/dlecimiento :.l 

le! .'entro, ésto ordenó por teléfono su trar- 
-vción al Depósito judicial, míe se hizo 
I. los pocos momentos, por la. calle Imperial 

ira evitar la aglomeración dei público, que 
1 la Plaza Mayor, frente á la Casa de Soco- 
o. comentaba el■, comentaba el suceso.

El cadáver al Depósito
En cuanto el juez tuvo aviso telefónico de 

i muerte de Pardinas, ordenó ejue el cadá- 
('r fuera conducido al Depósito judicial, Jv) 

/ua.I se verificó á las tres y media de la tard -.
Varias parejas á caballo rodeaban el fer- 

•ón donde fué conducido Pardinas y le acom- 
jañaron hasta el Depósito.

os los cL'üi.mtos políticos-ha causr- 
a -'O’nsacióii la muerto trágica siel

i ’ -- Ii 
•í.)
dr. f  I 

Tüct-)
Sr. Can
los cutre los diic-rcntes partidos políticos.

fi mundo condena el latentado. El 
cjas gozaba de simpatías persona-

García Prieto, presidente
;\íomeiif03 después de ocurrir el trágico 

succ-n fué nombrado per su.s compañeros el 
Rr. García Prieto presidente interino del 
‘..'.ibicriiti.

Conseio de ministros

El Gobierno conocía la 
llegada del anarquista
Parece ser qué el Gobierno argentino ha­

da mandado aviso a! c.-^pañol, de que un 
•onoeido anarquista de- acción ;;e dirigía á Es- 
aña desdo aquel }:aís, con ¡¡ropósitos siiiiez- 
ros.

El Gobierno csr.añol había tnir..->.do nota de 
’icha comunic.acii'm en il  último Consejo que 
■olebró, y adoptado las d's» n.sicionCR enca- 
íiinadas á cortar los propiisitos del anar- 
]ui¡:ta, eu la creencia de c-.sLos iban diri- 
'iclos á más alta personalidad.

síumor que .se confirma
Está comprobado que Manuel Pardinas 

istaba fielrado como an.arquista de acción 
jelIgroRO. Es cierro que la Jefatura de Pn- 
ieia sabía desde hace cuatro día.s que ese 
'iriividuo,estaba en Madiid y que ¡ntr-ncio- 
.-a traía, y, sin embargo, no se- h:'- hecho 
•.acia p c f evitar cjue llevara á cabo sus pla-

Preguntado ei Sr. Fernández Llano.s que 
•ara qué servía la P:)licía, contestó cíiii- 
■:<.mcníe que para no dar'noticias á los pe- 
iodistas. Es el colmo de ia frescur» ' ü)i 
e atreva á hablar con er-a arrogancia, cuando 
•a debiera haber dimitido á estas lloras.

Los domicilios que lia 
tenido

E! Manuel Pardinas vivió primero in  cl 
aaco de. Luchan.a, núm. y después en

■I cabo d* Abascal.’ en compañía del italit- 
•■’  Boniício. Parc'C'' ser quo procedía de 
."'rancia, pees en cl ministerio, de la Go- 
■>ernació)i hay un í.••'••grama del Gobierno 
ranees eu que se anuncia la r:alida nara
•'-=.p-'ña dr un tal .Pardinas, sospechoso.

noche -se le persi 
g t J ó

Nos consta por noticias pa.-■•i 
A .brigada especial de jiulicío, . 
ár. Villalta, anduvo persigui 
•he á Pardinas; pero con tau. • 
lUC le dejó escapar y se qm: ■» b

que

El Sr.' García Priel-^ apenas rscibió el 
nombramiento, reunió iuinedialaíncute á los 
minisLros que. se hallaban en Gobernación, 
para celebrar el Consejo anunciado desde 
ayer.

El Sr. García Prieto condenó cl atentado 
injusto de que había sido víctima el Sr. Ca­
nalejas.

Uió cuenta á sus compañeros de la sitúa-
r. n rt 1 rv r.1 Jp 11*» «V nilO />! SllPf'»sn hrthlíVción anormal política que el suceso había 

creado, camíiiaado con este motivo impresio- 
acs-

Se acordó que se abrieran las sesiones en 
las Cámaras, p.ira que el Gobierno'partici­
pase á Jos representantes del país ]a brutal 
agresión, suspendiéndolas hasta nuevo aviso.

Se convino también en presentar la dimi­
sión total del Gobierno al rey, para d 'ja r en 
libertad á este paia que resuelva como me­
jor convenga, la situación política.

El rey comienza las con- 
' suitas

Una mnU'v
üo

.¡i;¡íi'-.; «b V
eOiU'.t: ri'j !. 1

■ ■ 'i*G-i n cu-. » 1 '
••■;. ;u.» del Sr. Cau"-. in 
;i,ujcr, mpmcnlo# aui^i; 
rimen.
Esa mujer desaparece en cuanto los dis- 

>aros suenan y ei prosidenie cae; la Poli- 
ía, quo suponemos dedicada á su busca y 
•aptura, nada sab-c aún do esa mujer mis­
eriosa.

Por otra parte, en los bolsiílor, dol agre- 
-or se ha encontrado un ri'brato do mujer 
ii: una «Icdicatoria.
. i's tan difícil, jeflor jefe íuperior dr 
‘ iv i.i, encontrar esa mujer ?

vez rha fuera la encargada d# dar la 
'■'ü d'íi iuc-.'io.

C-iiniciizaíi las actú a  
ciones

El Juzgado de guardia era cl de la t a ­
ina, compuesto por los siguientes señorea: 
uczj Algora; socritario, García Inés; oii- 
i.il, García (D. Benito), y alguacil, Ra­
nos.

En el ministerio do la Gobernación actuó 
•:1 Juzgado del Centro.

Las consultas con el rey comenzaron á las 
cinco y media de la larde de ayer. Se llamó 
á consulta á los presidentes y ex pre.sidcntes 
del Consejo de ministros y de lâ s Cámaras 
ü . Segismundo Moret, D. Antonio Mauras 
D. 'Eduardo Date, D. Marcelo Azcárraga, 
D. Alejandro Pidal y el marqués de este tí­
tulo.

HABLA ROMÁNONBS
El señor «onde de Romanones fué el p ri­

mer personaje político quo habló con D .Al­
fonso. La enirev'isla duró unos treint.a y cin­
co minutos, y nada quiso decir de ella á los 
periodistas el presidente del Congreso.

Parece ser. sin embargo, que el conde de 
Roraanones, despuci de hacer al rey una ex­
posición imparciíil de las fuerzas políticas, 
le acon.vcjó una solución Montero Ríos, que 
seria apoyada por todos los elementos libéra­
las pariamentariuB.

LO QUE DICE MON­
TERO RIOS

La oonsuita con el señor de Lourizán fué 
muy corta. Como el anterior, no dijo ni una 
palabra. Pero estamos seguros de que acon­
sejó al rey la continuación de los liberales 
en el Poder, porque lo primero que conviene 
es dejar legalizada la situación econümic.a, 
aprobando los presupuesto.^, y después, arre- 
irlar la o,ue:-i; ;ón política con más calma y  me­
jor conocinueotc de la realidad.

OPINION DE MORET 
Sr. Moret estuvo con el rey tanto tiem­

po como Romanones. Lo ¡.'rimero que le dijo, 
como ya lo habían hecho los personajes an­
teriormente consultados, fué que debían se- 

v '̂ano- I gnir gobernando los liberales.
Lucffo afirmó que hay que legalizar la si- 

'•lacié'U económica con preferencia' á todo lo 
• - •. tcniomio buen cuidado de no hipotc-

má» para ul ¡jorveiiir.
/  MAURA ESTA RE­

SERVADO
La -lU’ . váacióu del jefe del partido con­

servador con el rey fué la más duradera. No 
quiivü decir nada concreto.

—Yo no soy de la casa—contestó á los pe- 
riodi.stas que le in terrogaban-, y sólo los 
libr.alcs pueden informar á ustedes.

Es siiguno que aconsejaría la permanencia 
de lo.-, liberales en el Poder; pero se ignora 
por cuál fracción ó personalidad se inclina­
ría. Y como rodavía coniiriúa siendo Maura 
ei definidor do las situaciones políticas, no so 
puede decir nada en concreto da lo quo pa­
sará hasta que la esfinge no hable.

pe.sar de esto, loda> ia.s probabilidades 
«c inclinan ai lado del Sr. Moret, que parece 
conservar aún mayor prestigio que los demás 
personajes del partido liberal que podían 
aspirar á sustituir al Sr. Canalejas en la 
[ire.siduncia-del Consejo de ministros.

ni'

•■1

Reunión de jueces
Por la tarde se reunieron todos los jueces 

de Madrid, bajo la presidencia dol fiscal, 
para acordar el nombramiento de un juez 
vispccial.
. El nombr.imiento. ha recaído en el señor 
Moreno, juez dcl distrito^de ia Universidad;
‘üf'T-ilir.nr» f>a fll S r  S m ír t i riscribano es al Sr. Suároz.

Dan principio las decla­
raciones

_ Han declarado c l hijo dol librero *:’ ñor 
áaa Martín, los guarüias de Policía urba­
na 509, Cefvriiio drl Cacfcillo, y el 85, Ca­
yetano González, y le.s guo'udi.rs de Seguri­
dad 108, Gregorio Niito, y 2G, ídanufl Gil.

El hijo cii-’l S*". Sau A.farUn tíccl'ira qu-- 
•lalió á la puerta al oir ei primer disparo y
qu» vió caer al proHÍdt nnf>. - -  :n brazos do
gua/ días de ' Po?h/ía urb.'Ua.

Dice que no os cierto que mngim agen-r,
‘■lePolici.a diera uu p-alo ai a?'e*'ino. Agrega 
que ayudó á los guardia», á llevar ei cada
ver dcl Sr. Canalejas ai ministerio de la 
Gobernación.

Los guardia.s urbanos dicen quo overon 
un disparo y volvieron inmediatamente Ir 
cabeza. Vieron entonce? hl Sr. (,i.an:il>'ja? 
que caía v h’ reeogioron en su brezos, ovén- 
dolé cxeia !i;ir, dirigiéndo.se al inspeetor di 
Policí.?, quv le aeomnnñab.a, qu'' era el se 
uor Rorr^^go: ¡Ay, Borrego, ese bribón me 
ha matado I

No pronunció ni una palibr.s. más. Le 
coinduieron al minist: i-io de ’ a Oobérna- 
ción,, i^l^/intando subirle er. cl as''cn-:-or: 
ñero «nt • la, imno.sibiüdad dr' hacerlo le
de t/OaMaron en ei salón grande

El rey en casa de Cana­
lejas

El rey fué á las cuatro y  media d© 1.a tarde 
á dar el pésame á la viuda dol Sr. Canalejas,

El testamento
El Sr. Canaleja?! otorgó testamento abierto 

Sr. iíürag.is, el año 1897.
)rgü

ante el notario Sr. Mor 
Después hizo un testamento ológrafo, que 
rompió con ánimo do otorgarle nuevamente 
cuando sus ocupaciones se lo>permitieran.

Fueron_ testigos' del quo fqrmó el afío 97 
D. Cándido Lara, D. Domingo' Muguruza 
y D. Peciro Cort. Nombró albacea testamon- 
i.ario á D. Ildefonso López Aranda, magis­
trado del Stipromo, ya fallecido, y en su de- 
feolo á D. José Joaquín Herrero Sánchez.

Deja varios legados, entro ellos uno á la 
Sociedad El Obrero, do. Alcoy. Cede su bi­
blioteca, á la Academia de J urisprudencia 
V varias pensiones para soldados heridos en 
Cuba. !

Ro?pccto d© est© último legado, dice así 
una cláusula dol tn-stamento: .-«Estas pen­
dones, quo caduo-arán á medida quo vayan

Preseiitimieiitos de Ca­
nalejas

Un íntimo amigo dcl malogrado presiden­
te refería ayer en los pasillos del Congreso 
que, estando días pasados el Sr. Canalejas 
en cl Nuevo Club almorzando cou algunos 
amigos, entre los que se hallaba el señor 
Dato, como éste viera preocupado á don 
José, parece que le preguntó Ja causa de su 
pioocupac'ión. á lo que hubo de contestar quo 
tenia noticias de que se fraguaba un atenta­
do para a>esinarle.

Los rcunidoo tomaron á brema Ir. respuesta, 
y ayer lo rocorchaban comentando la tranqui­
lidad del 8r. Canalejas, que, sabiendo que 
se intentaba darle muerte, no consentía es­
colta policíaca. ■

¿Había complot?
T'n caracterizado periodista, redactor de 

«El Correo Español-, contaba ayer en el sa- 
li'iii de conferencias que hace cuatro ó cinco 
días ajiarcció eu un periódico de París, don­
de escriben los monárquicos- portugueses, un 
artículo firmado por cílomen Christo?, en el 
Que se anunciaba que habían salido para Ma­
drid dos aiiai-quistas con cl firme propósito 
de matar al Sr. ( analejaa.

Por si esto pudiera auxiliar Jas pesquisas 
judiciales, consignamos la versión.

La viuda del presidente
A las cuatro y inedia de la tarde entro en 

Gobernación la señora viuda del presidente, 
acompañada de su sobrina Amparo ^  de 
D.' Julio Saint-Aubín. La emoción que la 
vista dei cadáver produjo en ia esposa Íu6 
enorme. Comnovidibiina, se arrodilló lloran­
do. Los <)ue inomentos después entraron en 
la liabitaóióü, querían á todo trance separar 
á la Señora del cadáver: pero todo esfuerzo 
y todo razonamiento ira  inútil. La pobre 
k'ñora, abrazada el cadáver de su marido, 
continuaba llorando, sin que nada pudiera 
mitigar su amargura.

La forímia de Canalejas
El Sr. Canalejas tenía una posición mo­

desta, contra, lo que de público se suponía; 
tan modesta, que pocos días hace, conver­
sando cou uu diputado íntimo amigo suyo, 
I - manifestaba sus ..esperanza de poder aten­
der á sus necesidades cuando dejara de ser 
Gobierno, merced al ejercicio de la gbo-
gricia.

Bu fortuna personal era de unas ciento á 
ciento eincuent.a mil pésetas, mas una par­
ticipación en la casa que habitaba en la 
calle de las Huertas.

Habla uu testigo
Sn la Cana de Socorro.—Lo que dice Víctor 

íJalin .—1 1  crim«n fué por la éspalda.—Ca­
nalejas ao cayó hasta *1 tercer disparo.
Guando entramos eu la Casa de Bocorro 

del distrito del Centro, salía de aquel esta­
blecimiento un hombre herido en la cara.

Viraos á aquel hoinbrc acorado, con el te­
rror pintado en el rostro, que no acertaba á 
hablar.

—i Quién es ?—preguntamos.
—Otro herido del atentado. Es el que pre­

senció el suceso más de cerca.
No' quisimos saber más. Salimos inmedia­

tamente ai' alcance^; del herkio;;- le encontra­
mos en la. Placa'Jfayór y le interrogamos.

El herido se llama Víctor Galán Freire, 
tiene -.'cintidós años, es soltero y natural de 
.Vravaea, provincia de M adrid; vive en la 
calle de Toledo, núm. 73, piso tercero; es 
conserje de la Sociedad «La Ihlanirópica de 
Madrid#.

lleciendo los pensionistas, habrán do' se­
guir pagándose por todo el tiempo que sea 
necesario, y d.:‘l c.'píriíu do c-- caridad y patrin- 
tiriiio do sus herederos, á quienes se enco­
mienda esa niisión, fía cl testador que á. esta 
car.ga de piedr.d y amor al ejército, =e le 
atribuye el mismo valor* que si estuviera ga­
rantida en forma legal.#

En el testamento hay una cláu’̂ .nla que se 
refiere á los amigos íntimos, á quienes el se­
ñor Can.-ilcjas quiere que la familia entre­
gue un recuerdo.

Ln lista está escrita por este orden: Reño- 
res Herrero, López Aranda. Gutiérrez Másl 
Cobo. Can ale jas. Beíirán y Rózpide, G.arcíá 
Gómez. Tesitonto l-lanego, Amelio Gime"n, 
Liafio (D. .To.^qnín), G^varr* (D. ‘V-lentí-iL 
Cúbn'A, Díaz Merau, Aiienza, Aracil y Cor­
vantes.

Presenta una herida en, el labio inferior, 
lírdi-'con perdida de un incisivo, de carácter leve; 

la herida se la produjo una bala do la pisto­
la de Pardina.-:, al rebotar contra el cristal 
de un escaparate de la librería de San Mar­
tín.

—[Usted presenció el atentado?
—Sí, señor; perfectamente.
—i Cómo fué I
—Pues verá usted. Pa.saba yo por la Pucr- 

t.i del Sol, acera del café de Levante, hacia la 
Carrera de San Jerónimo. Yo vi al Sr. Ca- 
naleja.s que venía en dirección opuesta á la 
que yo llevaba. El pre.sidente del Consejo se 
paró en e l ‘escaparate do la librería de San 
-Martín, y se inclinó un -poco para mirar los 
libros.

—í Y  qü^Iiiao usted f
—I’ ararme, por curiosidad, para ver de cer­

ca a! presidente.
—i Nn vió usted avanzar ningún hombre 

hacia el Sr. Can.ilrjas?
- tNo, señor; únicamente sé que pasaban 

vario.s transeiintos.
—i Y qué más ?
—De pronto, vi á nn individuo que se para­

ba detrás del presidente; me parece que ese 
individuo salió del bar que hay junto á la li­
brería.^ Paróse un momento el desconocido, 
como si él fuera también á mirar los libros. 
Estando ©1 Sr. Canalejas ligeramente incli­
nado hacia el escaparate, el individuo se 
acercó más y sonó un disparo., y luf^go otro.

Cuando sonaba el tecero, caía al suelo el se- 
Sr. Canalejas.

—I T’ sted qué hizo cuando oyó los dísnaros?
—Me impresioné tanto, que no me di cuen­

ta de lo que hacía.
— Y  después ?
—D^pués me sentí herido, un momento 

después son<> otro disparo y  cayó al suelo 
el desconocido.

—i. Iba alguien con el agresor?
-|^Yo vi una mujer y dos guardias.
No nos pudo decir más Víct-or Galán, por- 

Tue nada mas hahía'visto. Después, nosotros, 
'•obre cl terreno, hemos averigundo que de 
ios dos primeros tiros uuo de ellos hirió á 
Víctor, T el otro, el que rompió el cristal del 
escaparate, resbaló por la anaquelería y fué 
á parar á la cueva.

La pistola bro-wníng con que disparó el 
-agresor era de siete tiros, y tenía seis cápsu- 
'•is vacías y  una sin disparar.

Al salir de Gobernación
A las diez y media fueron encerrados los 

restos moríalcd del Sr. Canalejas en un se­
vero féretro de caoba, ornado con herra- 
j«s de plata oxidada.

Su interior estaba acolchado con raso blan-' 
PO. Sobre la tepa de la lujosa arca mortuo­
ria se dcstscaba nn crucitiic do marfil.

Al tristísirno acto do’ depositar o! cadáver 
en la caja asistieron todos lo'» míhistros, los 
secretarios del ilustre muerto y las personas 
maS allc.gndas al mismo, que algunos instan­
tes despué.s h.ab/an de acompañarle hasta el 
Congreso.

Entretanto, afluían al ministerio los por­
teros de ambas Cámaras, de la Pre.sidencia 
y demás ministerios, que iban formando en 
la escalara, y  á los cuales distribuíanle sen­
dos Imchones.

El gentío inmenso que llenaba la Puerta 
al Bol fué obligado « replegarse haoi» el 

Jado oim cifo por una ««««iéa ■aonlada del 
Cuerpo de Seguridad.

Conducción del cadáver
Eran las once y veinte cuando el féreiro 

apareció por la escalinata <lc Gobernación
Un movimiento do iudcscxipliblo 'ansie-’ 

dad se produjo entre cl público. Bajábanlo 
á hombros los Sres. Quiros, Díaz Moren (hi. 
jo ;,  Armiñáii, Rivas Mateos, Pérez Aseiisio. 
Gallego y algunos otros deudos del Sr. (.'d* 
nalejas.

Fué un momento de imponente scleimii. 
dad. Los millares de personas que poblaban 
la l’ uerta del Sol enmudecieron un instante.

La comitiva se puso en marcha.
Precedía al fúnebre cortejo un piquete d® 

la Guardia civil.
Inmediatamente después iba el féretro, 

dando guardia de honor seis números de la 
benemérita con el arma sobre el hombro, al 
mando de un oficia! con la e:spada desenvai­
nada.

A uno y otro lado marchaban los porteros 
de las C.'ámaras, con hachones encendixlos, 
dando á la fúnebre comitiva un aspecto de 
macabra solemnidad indescriptible.

Seguían el Gobierno eu pleno, las au­
toridades lócale;-), les secretarios de la 
exiiiiia víctima y Jas más allegadas perso­
nas al señor Canalejas, entre las que recor- 
danuKS á los Sres. J'ulomo, Ui'rutia, Aura 
Borona!, Alonso Bayón, iSaga.sta (í). Ber- 
na.vdol, Navarrnrrcverter (I). Juan), Armi- 
ñán, Gallego (D. Tesifonte'. Lázaro, Jordán, 
Aperzobol, Alonso, l ’ érez Ci-opo, López 
Monis, Arias, conde de Santa Engracia, 
Burgos, Bullón, González Honloria, Áyuso, 
Castcllo, Tárrega, Requejo, Pórtela. Pérez 
(iucsia, Hernández (D. JoséL Pintado, So-' 
iTcbc-., !Martín. Rnc-i, Bclaiiiidc. Ariztnendi, 
Püdura, Fcviiández Liirun, Armada. Solnier, 
Herrera,. Fclíu, .Ardci-íiis, i’ éreZ Oliva. Se­
lles, Martín Salazar, Beiarano, (íullón, Mar- 
tín-cz Acacio, Torres,' Loa, Laque, Garmille 
y  -otros much i.).

]'!i cortejo, liinilatlo por un cordón de guar­
dias de Seguridad, avanzó leuiamenle por 
la Carrera de San JíTÓnino’.

A su paso, descubríanse rospetuosament# 
los hombros, y las mujeres deslizaban una 
piadosa frase.

En los Jjalcones del tránsito, especialmente 
en las tertulias de los cafés, se agolpaban cen­
tenares de pcrsona.=i.

Nada más terriblemente camnovedor que 
e.sta dolorusa ruta recorrida por el fúnebre 
cortejo.

En silencio llegaron hasta la escalinata del 
Congreso, donde esncralian, formados, un 
zaguanete de al.abarderos y la Guardia civil 
que guarnece el Congreso.

El cadáver fué recibido por el conde de 
Romanones, secretarios y alio personal do la 
Cámara.

Desde el momento que fué introducido en 
la rotonda, rodeáronlo lo.s maceros, hasta 
dejarlo depositado en la c.H,pilla ardiente.

En el trayecto fueron )-cnovadas varias 
veces las personas (lUc conducían el féretro, 
alternando periedistas y políticos 'eh tan 
honroso cargo.

Llegada al Congreso
Para recibir cl cadáver del >Sr, Canalejas 

iT hacerle guardia llegó un zaguanete de A li- 
larderos.

Formaron ésíos^á lo lar^o desde la puerta
principal hasta el salón de conferencias.

Este ha quedado convertido en capilla ar­
diente.

En el centro se levanta el túmulo, sobre 
e> que descansan los restos mortales dol pre­
sidente dcl Consejo, y en lós cu.': tro ángulos 
del «salón so lian improvisado otros tangos 
altares.

Las arañas han sido cubiertas por gasa 
negra, _y_ rodeando al túmulo arden nume­
rosos cirios. ' .

Dos alabarderos colocados á ambos lados 
del catafalco se disponen á dar gu'ardia ’d© 
honor.

Al llegar /el. féretro salieron á recibirle 
1̂ presidente del Congreso, los secretarios, el 

j5r. Villanueva, en nombre del Gofiierno, y 
gran número de diputados y periodistas..

En medio de un silencio solemnísimo, doce' 
diputados conducen el féretro, y éste queda 
depositado en el túmulo, ante eí quo desfilan 
cuantos se enciitrntrcari en la Cámar.i.

Seguidamente entonaron un re.:-.pónso dos 
sacerdotes, y los ministros pasaro'n á descan­
sar al despacho dol pre-iidente del-Congreso.

Despejóse la sala y á poco se dió la auto­
rización para qjuê  entrase el público.

Y comenzó el desfile de la gente, que en 
larga cola se aniñaba alrededor dei edificio 
aguantando el i¿-ío de Ja noche, que era ín- 
tonsísirao.

Toda la noche ha estado abierto el Con­
greso, y así permanecerá también hoy por la

idmañana, para que el pueblo de Madrid pue­
da ver el cadáver del que fué en vida -don 
José Canalejas y Méndez.

Coroiia.s fúnebres
 ̂ Comenzaron a llegar anoche ds la familia, 

ueudos y  amigos del ilustre muerto.
Entre las que vimos, anotamos por su art© 

y_ riqueza las que con expresivas dedicato- 
ri.is en'v'iaron los señores conde do Trénor, 
Tlaventós. _ Francos Rodríguez, Sáiz do Car­
los, el «Diario Universal» y lo» 8obrinos“d« 
Canalejas.

El entierro
Ceremonial aprobado por el i-ey. j)or real 

orden de esta fecha^ para la traslación del 
cadáver de D. José Canalejas y  Méndez, pre­
sidente del Consejo de ministros, desde el 
palacio del Congreso de los señores diputa­
dos íi la Basílica de Atocha, s.cto que se ve­
rificará hoy, trece dcl corriente, á las tres de 
Ja tarde:

_1 .® Por los respectivos ministerios se in­
vitara á todas las Corporaciones, funciona­
rios y dependientes de los mismos para que 
asistan á -esta cerenionia. de uniforme- ó con
q1  ̂ ________el traje correspondiente a sus respectivos car- 
— - de'--

á — - - - —---j--.— Vtii
ebiendo hallarse á la citada hora en el 

palacio del Congreso.
2.® Asistirán todo el clero parroquial, con 

mangas y estandartes, y las Sacramentales 
y Cofradías, con su.s respectivas parroquias.

3.“ A la llegada dcl cadáver á la Basíljea, 
se entonarán cu ella el responso y oficio de 
sepultura.

4.° En el acompañamiento deJ cadáver, 
fuera de los puestos designados á las perso­
nas y Corporaciones que tienen un.i repre­
sentación especia], la colocación de las demás 
que asistan, se verificará sin distinción de 
clases.

5.° Presidirá el duelo cl Concejo de minis­
tros con el representante del rey, los presi­
dentes de los Cuerpos colegisladores, los pre­
lados y las personas que en nombre de la fa­
milia del finado concurran al acto.

6." Para la debida colocación de los con­
currentes, cada ministerio y dependencia co­
misionara dos de sus empleados, nue reco­
nozcan á los de su ramo y les indiquen su 
puesto en la comitiva.

El acompañamiento se dirigirá por la 
Carrera de San Jerónimo, plaza de Jas Oor- 
tes._ la de Cánovas del Castillo, paseo dcl Bo­
tánico al do Atocha, frente á la estatua dp 
Moyano, donde tendrá lugar el desfile do Jas 
tropa» qu e 's«  hallen cubri<»ndo la earrera, 
«•spidiéados© allí el duelo y coatiiuando el
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t) rtcidos de los establecimientos de
ficcncia.

a Cofradías v Sacramentales con sus 
d) parroquias; las de San Sebas-

Jerónimo en lugar preferente, con 
á¿D y ?  -da como parroquias del finado y 
^Qg^greso, donde está depositado el ca-

^*^rarro fúnebre, llevando las cintas del 
0 ,,^"capitán  general de Ejército, el al- 

ó un vicealmirante de la Armada, un 
-¡/lATite del Consejo de ministros, un 

t% PÍ®L del Gran Collar de Carlos III, un 
rSidente del Senado, un vicepresidente 
nnffreso, el presidente de la Real Acu- 

,ffi Jurisprudencia y Legislación y el 
K o  d»l Colegio de .\bogados.

pQg hilerá» de Alabarderos, á los eos 
*Jo8 d«l féretro.

Los porteros del Congreso, de la Pre- 
•í.níiia del Consejo de ministros y dos de 

uno de los restantes ministerios y de- 
'*áí>iicias del Estado y los criados del di- 

irán á la inmediación del féretro con 
fchá. «cendidas. •

V Los concurrentes se colocaran por el
Jien que sigue: • , , •L^ que no tienen puesto especial desig-

generales, jefes y  oficiales del Ejército
Armad^.^^^^ y Diputación provincial de

L a opinión de los con ­
se rv ad o res

l'ra  unáníjiif; iiu ' iihJ cii m.-í'-- lumibrcn que 
Maura'- paro no jmeas <if ind unid coiHliicuos 
f'f cxpreaab.'Mi en n>uoa ncsiiii!-'.;}■-■■■. p>-r cia-cv 
(lue perjudica ai pariidu couservadur el las­
tre de La Cierva.

Oímos á un primate del partido la si­
guiente profecía: el partido liberal no po­
drá hacer más que aprobar los presupuestos 
y  plantear á la Corona la cuestión de con­
fianza para que el rey decida.

La frase de un periodista
Fue muy celebrada en el Congreso la frase 

de un querido compañero nuestro, redactor 
de «El País», que d ijo : el rey, ante el cadá­
ver de Canalejas, ha Alebido pensar lo que 
Amadeo ante el cadáver de Prim.

Los republicanos
Se han dado cuenta perfecta de la situa­

ción los diputados de la minoría radical, 
que se reunieron en una de las Secciones del 
Congreso en las primeras huras de la tarde.

Conversamos con ellos breves instantes, y 
el Sr. Salülas nos d ijo : «opiuamos^ luiáni- 
memenle que la siLuaciún que se avecina pue­
de ser grave, y estimamos, también unáni- 
memenle, que sería un suicidio el que to­
das las izquierdas no se pusieran de acuer­
do para hacer frente á tudas las contingen­
cias de lu porvenir».

—Eso no es de mi incumbencia—nos con- 
; yo no sé más que lo’ concerniente á 

la .StMTOlnría.
Y coino cRto nos ]n dijo < on bastante Re­

quisé'*.'!, nJon;;'- iiiiMitl'o-' oreílliVi  ̂ V.'T' inl 
ii(!'’ ináu eomo i::’.''a \ i l i l a  fsj alda, 
sentiiiio'-'. soln'i’bnô  mui-iio iiu''- -'nber>)it>H

de aquel!.' '-.c-a ilijina--

•' ivuntaimento y j.»iputacion provuuuai ub 
¡y  cíí-oital, precediéndoles los que de otras 

^blftciones y provincias asistan en corpoia-

®‘íutoridadeB de la provincia.
Tnb’mal de la Rota,
Tributí».̂  dt* las Ordenes y D'.i.'atarmncs Ue 

()rd''2ec bdlitares.
Tribur*! C-'.unra-s.
f.'ir.sej'-'' biipri-TO'» d'̂  GiV'j;vr v i-. a ',u ‘v.

R'.iT'.r''Tiio de ju-.iici;.,
Coásej*’ de Lvlado. 
piputftdos á C oiírí. ,

de Ejói'CiU> y almiran
de la Armada.

U  nresmen-niv d'il OUPlo. *
('-uerpo de ^labaraeros y r/s(\>lt,a Leal.
Si ifgimiento de Caballería de e-:''olta 
9* T fts troras. en tr-aje de gala, se ha la 

rin tendidas en la car-^r.a, er.n nrreáio'á O- 
ilsnanfa. ysegiijrán al rr-gimmn!:-» d- -Jaba 
}l*ríft de cpcolta, der^nü. î u''- rase el ae,>ti.

que 1'
i(-ntiiiueut< . . V-

- -Está bien, .-.eñor secretario. .Nosutios solo 
veníamos á convencernos de si era verdad 
que el que ha matado al Er. Canalejas era 
un anarquista do apción, fichado en esta Je­
fatura. Y veníamos á convencernos, porque 
aun cuando por ahí se dice, nosotros no lo 
podíamos creer. ¿ Cómo íbamos a creer que 
á un hombre que se sabe á lo que viene, que 
está vigilado por la Policía, que  ̂ tiene aquí 
su ficha antropométrica, se le iba á dejar co­
meter a 1 atentado 1 . , ,

Y el secretario general hizo, o creimos que 
hizo, un gesto de impaciencia, y d ijo:

—Yo no sé nada de cuestiones de investi­
gación ; eso es exclusivamente de un nego­
ciado especial, con .su edificio aparte, dentro 
de este mismo local, y que dirige por ente­
ro el jefe superior de- Policía. No puedo lar 
más informes.

Salimos, y al salir, Icím-js otra vez aquel 
letrero clavado en la pared que decía;

«El señor secretario general informará al 
púlilico de diez á once y media.»

LO QUE PENSABA­
MOS DECIR AL JEFE 

, SUPERIOR
Nosotros pensábamos decii’ al jefe superior 

iiiLK'has cosas respecto al atentado.

pontánoarnento un Tiiatrnuour. q 
!i Manuel Paidíuas. (pie es el qi

’Sr̂

Esa mujer salió con él rnomentos antes de 
hacer los disparos, i Se ha buscado á '‘ sn 
innj>'». '’’ ñor í'crjiaiulez LhlIUl  ̂ 1 ■

Kn VTi holsiiio de In .•uiu;rican;i- se le ha 
ciu'., n; •ii-lo a •"'■‘ ¡•'tinas un biilric b. i tranv’ i 
d‘ 1')-. t ii'ilrn í'ammo.' i’ ues bieii; la P'vlu-i.v | 
qai usted dirige. Sr. !• em audi/. i.l-inos, l;u | 

•I liK'íU' ú tp.U' 1̂' f)i'es. lili ;i (l''''l¡irar es- |
|U-’ conuei;’- 

que ha dado
todos los detalb-s del autor dol atentado.

Queda bien claro, Sr. Fernández Llanos, 
que usted no ha sabido hacer nada, ni or­
denar nada, ni averiguar nada. Que usted, 
que conocía la ficha antropométrica de Par- 
dinas, no ha sabido ó no ha podido detener 
al agresor durante las cuarenta y ocho horas 
que llevaba en Madrid.

Y  cuando no se saben hacer ó no se pueden 
hacer estas cosas, no se'fiuede estar un mo­
mento más ocupando un cargo como el que 
usted ocupa.

Desde el más alto personaje de la nación, 
hasta este' modesto y .sincero repórter, todos 
le hemos hecho á usted la misma pregunta:

-  I Y esa Policía ?
Pregunta que equivale á decir:

I Y esa dimisión '?
A los reuortei’s les ha contestado usted 

de un iiiodo gráfico; al personaje que I-’ 
pij'Oguntó ayer jior la tarde, sólo se le puede 
contestar de otro modo gráfico.

Dimitiendo.
Y esto es, señor jefe superior, todo lo que 

que.jíainos decirle.
»  » «

A úUima llora de U  noche recibimos la nü- 
licia de que al Sr. Fernández Llanos lo han
dimitido. ,

No podía ocurrir otra cosa; pero es la­
mentable que sea preciso una catástrofe como 
la de ayer para que los gobernantes se den

somos inocentes, no puede sucedemos nada
. , - 1 1 1Y dejando los chicos al cuidado no iin.i 

vecina y sin cenar, so dirigiortin a! luzgado 
para declarar lo que sabían de llanut l í ’ r-

E 1 asesino en Zaragoza.—Trabajando juntos. 
Separación y encuentro.—Trabajando eu 
el Hotel Falace.
Lste y Emüiü Corona se conocieron en 

Zaragoza, de niños, -  allí aprendieron juntos 
ci oficio de pintor decorador.

El declarante, cuando tenía catorce años, 
se vino á Madrid, perdiendo de vista a su 
compañero, ai que no volvió á ver hasta el 
mes de Marzo último, que se encontraron 
aquí, en la calle de Carretas. , , ^  ,

El agresor le dijo que regresaba de Cuba 
y que había desembarcado en Santander, 
donde se detuvo un mes, añadiendo que ve­
nía en busca de trabajó y estaba en una si­
tuación muy apurada.

El carácter de Pardinas.—Sus costumbres 
y aficiones

Ha dicho el declarante que Pardinas, du 
rante el tiempo que vivió en su casa obser­
vó una conducta ejem plar; sus costumbres 
oran murijeradas; no bebía, ni fumaba, ni 
le gustaba lu carne, ni el baile, distinguién­
dose por su gran cariño á los niños y por su 
afición á las obras de Astronomía, á 'la lec­
tura de las cuales dedicaba muchas horas de 
la noche.

Era muy reservado; no le gustaba pregun­
tar ni que le preguntasen nada, y jamás ha­
blaba ni hacía indicación alguna respecto á 
ideas nolíticas.

Una carta y una tarjeta postal
Después de su desaparición no volvió el 

declara.nte á saber de él hasta el mes de 
Agosto que recibió una carta suya, firmada

ptfitmicnto..
10. iiicirns -de la?10. r ic irn s  -ae la- íro p a s  irán  !o« 

dal hriA'io y lo .i.d e l G o'bicrno,
t particulariza.
. F. ” ■

,T
re-'-porTerniinados en la Ibvh! _ _

'ie f.epult'úra. la rt/ubira el ('.adc
Tpr h"ci'^n<l '"c 1ar- s«U'as de Ordenan/a, 

N.'vicMbi'e de f*ar'’ic

caen1 a
d'U•l‘  ̂ . . . .

Vaya i-ii hora buena i’l ex jefe superior y 
(pie ío:i hüd-'-i inspiicn á los que han de bus- 
caile Hustiiuto.

E n  ia  C asa  de C anónigos
LA S ACTUACIONPr^ 
PEÁCTICADA55 ANO­
CHE

l;c;. riatrcn?’''- de Manad Pu'4db-:c:. Dí-Aii-
iv í̂mnes iiile.r£s?.n:'J3. — AiUcccder.tes ü íI

*i bis líiicvc y inedia se constllnyo de nuc- 
v<r el' jmigado V-íK‘c;;;i. la prca-ncia del 
prcr-idenSe »íc 
Bu Majestad.

tÍR'jrid, Ki

Reco'gicndo firmas
^^’on moti''.'o de la inuorT.c dcl_ i n
ttó señor pte&idenbe del t'oriS.\«i d  ̂ pimin- 
W ít  *•: ha. puesto lista u« de pc.iam'-
te 1& 'ofiHnn central de «Los Previsores del 
Porvenir», para ios síñ'ires aaociauos.

' • • *
‘^'ABcendían á muchos millares las firmas 
recogidas durante la tarde y la noche de 
•yer en los Centros oficiales.

Las consecuencias del 
tiro, según los m niste- 

riales
Ayer por ia tarde, en los pasillos del Con­

greso, oímos muchas opiniones acerca de jas 
consecuencias que ocasionará en la política 
española la muerte del Sr. Canalejas. Loa 
espíritus ecuánimes no ocultaban que la mo- 

' narquía ha sufrido un • quebranto irrepara­
ble con la muerte de Canalejas. Esta aürrua- 
ción la oímos razonar de diversos modos, to ­
dos ellos por demás convincentes. El parti­
do Uberal, decían unos, se hallaba falto de 
hombres. Canalejas se impu.^o á todos los 
primates del partido por la soberanía de su 
Talento. Ninguno de los que le disputaban la 
jefatura hubiera podido sostenerse en el Po­
der durante tres años, corno lo hizii (.anale- 
jas, sorteando dificultades, deshaciendo in­
trigas, llevando él solo el peso de los debates 
parlamentarios. Can.ilejas r^olvió  conílic- 
w8 y dió fin á graves situaciones políticas, 
én fuerza de poseer cualidades insuperables 
de talento, previsión, ingenio y ductibilidad. 
8i se le ha acusado de algunas faltas, todas 
ellas las borraba cón sus excelentes dotes. 
Tenía una cultura intensa, don de gentes, 
simpatía personal, y como orador era único

.^udienuia y drl ñ.'-'cal de

UU ou ix ijlli i  t». i . .-  - . . - i - - - - - - -  ,u - ^
dato alguno que les sirviera de pi.sta, _a jn
■ no e ’ ' 1 - .........

F/stas or'
de no entorpecer l.’i acción de la juslic^.

'deurs fueron cumplidas con_, todo

E! cadáver del Sr. Ganaisias en eí ^jínisteriJ de la Gobernación

rigor, y los intentos de los pori...dist.a3 se es­trellaron ante la reserva del personal subal­terno del Juzgado instrucl9r.
Matrimonio que se presenta

'Li'ii'U’ lo.-: ue-ipucs do comenzar el Juzgado | liû âur, ür.'.'run á la í. as,;_ de CaiJóiiign>;  ̂
j'.iv-.T;, fii 'U!J homiire 

jOJ' jideu 
¡..iblar con 

E! .'lyaf.i 
fe-u.-.iM.i pu

ilC ’.!¡a. itiu-
lamldi’U. soliriiando CiUi uigeucia 

(■' iiu';'; M'. rv'uv
Esu.h.i.?! le'- ijiK‘ niRíH-

ii'unbre \ el 'tu de -‘U visiia,

por la naturalidad, el tono persuasivo, la
elocuencia efusiva de su palabra y  la elegan­
cia de sus ademanes. Los que han sido sus 
eompafieros de Gabinete no ocultan que ha 
sido ministro de todos los ministerios, que 
hi, Lntorvorddo en fodos los asuntos _de go­
bierno y lia asistido con su consejo a todas 
las resolticíonc.s dft los diversos departamen­
tos rtíiniRtoriales.

El psni.in  lihc^ral, añadían otros, ha que­
dado acébalo, entregado á las ambiciones de 
los mcdiocvj*s. N'o hay una figura prestigiosa 
capae d'' Bustityir á Canalejas. La monar­
quía aSlo cueat-a- hoy con Maura para opo­
nerlo á'Ias oposiciones dinásticasj y Maura 

un elemento neítativo, anárfiuico. provo­
cador de las iras populares.

■*“ *Canalejafl había s.abido ganars'e la coniian- 
sqt ddflas ela®es nMttras ’y de muchos elc- 

conservadores. No conrarían con 
igual eonfianr.a los que, desconocióndosc á sí 
mismos, se-pi-r-en con títulos sobrados p.av.'! 
enesramarso ¿asta la jefa 'iira del partido

L a ..|claísira del p a rtid o  
liberal

Esfa éPm la cuestión bsi.allona que esta 
Haré poc(is dí"’s después de enrerrado D.t- 
Balejs.fl. lo s  -idealcS: la p a tr ia ,e l monarc.o 
lodo eRo_,q̂ ie. á los liberales les sirve pava sus 
dÍTagftcíorif-s roróricas. no será obst.iculo pa- 
rs q'jfs KP desenfrenen la'® pasiones de la sm

En la Jefatura de Policía nadie 
sabe nada de nada

El Sr. Fernández Llanos, debe dimitir
Entramos en la Jefatura Superior de Poli­

cía gubernativa. El orcUnanza está con una 
cara muy triste.

—¿Qué hay L -preguntamos.
—Nada. Que han matado á Canalejas.
—I Se puede ver al señor jefe superior 'I 
-  ¿A  quién le anuncio.?
—A un periodista.
—Entonces creo que no se va á poder ver. 
Así dijo el ordenanza, subiendo por la es­

calera que eomiuce al despacho.
Esperamos. Durante la espera leemos va- 

rio.s letreros clavados á las paredes: «Sírvase 
usted cerrar la puerta-, «Se prohíbe eseupir 
en el suelo:>, «Sírvase usted permanecer des­
cubiertos.

Y allá, al fondo del pasillo, ,se destacan las 
etras grandes y negras de otro letrero, que 

dice; «El señor secretario general informa 
rá al público do diez á once y media-.

EL SEÑOR GULLON 
NO SABE NADA

Mientras esperamos la vuelta dol ordenan­
za, saludamos al íSr. Gallón. ^

El Sr. Gallón, atentísimo, amabilísimo, es­
trecha nuestra mano.

Nosotros le dirigimos esta pregunta a que­
marropa; , , ,

—Diga usted. Gallón, i es verdad que el 
autor del atentado contra Canalejas es un 
anarquista antiguo, fichado en esta Jefatura"?

El hombre GuHón se queda perplejo; pero, 
al momento, se repone y contesta:

__Mire usted, de estas cosas de investiga­
ción policíaca no sé nada; respecto á eso, ó á 
cualquier consulta sobre el hecho de hoy, le 
contestará el jefe superior. Es el único que 
lo sabe todo.

Y se despidió. A  los pocos segundos vino el 
ordenanza á decirnos:

—El jefe superior me ha dicho que todo 
cuanto necesiten ustedes saber lo Rallarán 
•m í 1 despacho del secretario general. El lo 
sabe todo.

Nosotros comenzamos a hacernos un lío. 
Lo one dice •-! ordenanza no casa con lo que 
•i'>s dijo el Sr. Ouló^n. Y, en tal estado de 
vnimo. nos encaminamos al despacho del se-

bición, de la- ■''anidad T amor jn’opio.

Y  pensábamos decirlas, porque estábamos 
seguros, absolutamente seguros, de que al 
Sr. Fernández Llanos sólo se le había ocurri­
do una cosa : no dimitir.

Ayer por la tarde, pocas horas después de 
cometerse d  atentado, hubo ^un periodista 
que se atrevió á decir al Sr. Fernández Lla- 
n os :

—Ahora sí que dimitirá usted,_ ¿ no os eso ?
—'Qué... «moño:'- he de dimitir !-• contestó 

el jefe de Policía . Yo no dimito nunca.
Ante estas palabras, insólitas y definitivas, 

del Sr. Fernández Llanos,_ nosotros creimos 
muy on serio que él poseía el hilo de esta 
enmarañada madeja.

Pero hicimos averiguaciones, y con ellas 
nos convencimos de que la niaileja (‘stá aún 
por desenredar.

Y como, además, tenemos _kt creencia d; 
que lo.s periódicos, lejos de dificultar la laboi 
policíaca, la facilitan, he aquí por que nos 
oíros pensamos visitar al jd e  .su[jerior dt 
Policía.

No nos recibió - él sabra [..n' que , y nos 
otros vamos á decirle en estas cohminas Ir 
que d(í palabra pensábamos decirle á él.

Befior jefe superior d(* Policía:
En todos los Centros policíacos do Madiit 

se sabía la existencia del anarquista Par 
dinas.

Por orden de usted, señor jefe superior, st 
han hecho veintinueve retratos de Pardinas, 
retrati>s que llevaban e.n sus respectivos bol 
sillos veintinueve policías.

Anteayer Pardinas tomó uii tranvm deJ 
Pai’ ííico y se quedó en la plataforma.^ l. n po 
licía subió casualmente y se lijó «u él, y co 
tejó, con mucho disimulo, la cara del indi­
viduo con tm retrato que el agente llevaba 
en el bolsillo interior de la americana. Par- 
dinas fué hasta el Noviciado y entró en una 
taberna; el policía bajó tras él, le miró aún 
un momento y siguió su camino.

Un subordinado de usted, señor Fernández 
Llanos, el comisario Marsal, ha dicho_ pul­
món batiente que Pardinas era conocidísimo 
de la Policía.

Ayer, en el bar de la Puerta del Sol, es­
quina á la calle de Carretas, ha estado Par- 
dinas tomando cerveza y acompañado de 
una mujer, desde las once menos cuarto de 
la mañana hasta que cometió el atentado.

el hoiiilíf;* <fvc ri-iccnma-
da e.‘n el iv-C'.inato del -■?(■. Caruilejas y (pie 
eran amigos del 'asesinu pur iiaberlíi leniao 
hospoáado en su casa.

Esta manifestación produjo gran, revmelo 
enlve alguaciles, guardias, agentes de Poli- 
eíp. y testigos que esperaban turno para pres­
tar declaración.

Todas las miradas se fijaron en la pareja. 
El hombre es de estatura más bien baja que 
alta, vestía pantalón de pana, zamarra de 
pañu, gorra (le plato y jina bufezid!;. blanca. 
La mujer vestía traje obscuro y mantón.

Inmediat imonte pasaron ante el juez, per­
maneciendo en el despacho dos huras y media.

La euriosi'lad de los espcciadores era gr<in- 
dísinia, puesto une en ellos estaba .»a única 
incógnita (jue faítaiia ¡)ur despejar.

Quién es el matrimonio
Ksle inalrimuniu lo componen Kinilio t.'ü- 

i'üiia. de vtdntinueve anos, pintui dé’.'oradur, 
natural de Zaragoza, y Emilia Ferrer, de 
v'eiulioehü años, nacida en Madrid.

ile-ale hace cuatro años viven en la cpjle 
Je Garlos RuIjío. nijm. :t. pií^o principal, en 
cuiiipañía .'le ire-̂  hijos de ambos, el mayor 
Je siete año.s.

Emilio tralrija actualmente en el taller de 
D. José Marí.i Gulierrez. el (iiie i'an..sus ope­
rarios eUan hacieini') una obra de repara­
ción en casa (le la nrarquesa de Mouteiro.
La notiem, por los periódicos.-- Señas y filia­

ción que coinciden. Al Juzgado do guar­
dia.
Kmiliü estuvo oyendo durante tuda l.t tar­

de las coiiversaciuiies que sus compañeros sos­
tenían sulire el vil asesinato del Sr. Canale- 
ja.s, mezclándose de vez en cuando en los co- 
.ueiitarios <jue dcl lieelio se liací.i:i.

A las cinco terminó el trabajo y 
áe encaminó á su casa.

Cuando llegó á ésta su mujer, Emilia, le 
Salió al encuentro, y nerviosa, inquieta, 
mostrándole un periódico, le dijo que creía 
que ex asesino del Sr. Canalejas era el hués­
ped Manuel, puesto que el nombre y las ro­
pas que reseñaba el citado periódico coinci­
dían con las'de Manuel Pardinas.

Emilio pasó la vista ̂  sólo por las líneas 
de referencia, y palideciendo, soltó el perió­
dico y llevándose las manos á la cabeza ex­
clamó angustiosamente:

—¡ Ay, Em ilia! Ese hombre nos ha perdi­
do... Es él...

—Pues mira; vamos ahora mismo al Juz­
gado, y diremos todo lo que sabemos, y como

verlo’ hasta que viuit-ra en condici'm 's do 
fonstituir una familia.
Su regreso á Madrid.—Sus amores.—Un re- 

N trato de mujer /
Así 1-vs cosas, el domingo último se presen- 

■tó Parcíinas por la mañ.ana en casa de (''¡ro­
ña, estando é.ste ausent.', ;v dij-> n su mujer 
qu»- acababa- de* llegar ¡.'¡r la estación del 
is.’ ,iri,. V habí.* dejado I.i TirRlfta en un-i ta- 
b'-’ ina.

A la una volvi<>. estando ya t-íii su (;apa 
C ironii, y dijo á éste que le buscara trabajo, 
como así i<i hizo, recomendándolo á su }iu- 
trón Br. (Gutiérrez, el (¡ue lo admitió, á con­
tar de ayer.

En estos días, Pardinas ha hecho la nusnia 
vida que hizo antes, mostrando las mismas
aficiones. _ j  T7 -r

El mismo domingo por la tarde, Emilio 
Corona, que estuvo trabajando durante el 
día, al regresar á su casa lo encontró senta­
do ante la mesa del comedor, como siempre, 
leyendo sus libros de Astronomía.

— Mira, Manolo — dijo Emilia, viéndole 
abismado en la lectura—, deja eso, arréglate 
y vamos á dar un paseo.

Manuel se resistió; pero al fin, convencido 
por el matrimonio, se arregló, y ya se d ep o­
nían á salir á la calle, cuando entró una v’c - 
cina y entretuvo al matrimoiiio Tin

M'uiuel. et'iuiiccs, la dijo que ya era tarde 
y (jiie no .''ah'a. Volvió .i s'-j alcoba y fc dc; 
pojó dfé la americana.

l*oco después se jmsieroii á cennr. Al ti 
mi.oHi, Emilio se marchó, y ;;u iisuicr y ;■. 
matailor del Sr. Gan.tlejas quedar'ri de ío 
bremesa.

Hablando de cosas íntimas, dijo que tenía 
una novia- en Burdeos, á la que se refería, 
sin duda, cuando hablaba en su carta de 
constituir una familia.

—>Y por qué no se casa?—preguntó Emi­
lia Gener.

—¡Porque no gano pra mantener una la ­
milla. El día que pueda, me casaré. ¡ (.’u'i.i- 
ta envidio tengo al veros tan felices, y con 
estas criaturas, que son un encanto 1... Si me 
viera así...

—¿Y  tu novia es francesa?
--N o , española; pero vive en Burdeos hace 

tiempo.
--¿C uándo la conociste?
-  Hace, ya tiempo, al regresar de la Argen­

tina, doiiíle estuve primeramente. Fui á Pa­
rís. y de allí á Burdeos; un domingo mar­
chaba yo por un paseo, y la v i; me gustó y 
la seguí unos pasos; nie cansé y volví la es­
palda con ánimos de marcharme al hospeda-
e... pero no sé por ejué di al poco rato media 

vuelta y volví á encontrarme con ella. Al cru- 
zarst' conmigo, la oí hablar en castellano, y 
se me alegró el corazón. Hablé con ella, y des­
de eiitouces entramos en relaciones. Yo tuve 
pie niarcliarme á (,'iiba en busca de trabajo, 

y de.sde allí me escribí con ella.
- / Y es,guapa?—preguntó Emilia.
- Mira.
Y sacó un retrato, que mostró á Emilia, en 

el que había una dedicatoria.
Es el mismo que se han encontrado en sus 

ropos.
Lo que hizo la víspera del atentado

Emilio

ciMarto general.

ífupos liberales se destrozarán sin piedad 
El parrido. fraccion.ad.i, r«'to,. compuesto de 
unos icpantos revozuclog de taif::.», probará 

incapacidad par." g 'F e m r , y ni aun en 
op.:>AÍ(“’ ón «abrá remediar '̂'’ s males.

Aver mismo ya ee hablaba de la fracción 
^^ontero, de la fracción Moret, de la fracción 
Romanones. y se echaban cuentas del número 
de diputados de que dispone cada una de 
esas capillas. Se decía que. García Prieto es 
lut^mpatible con Moret y oue Romanones 
^  'ooompat-ible con García Prieto.

EL SECRETARIO GE­
NERAL NO S A B E  
NADA DE NADA

F.1 secretario general nos recibió con una 
sonrisa afable y'benévola.

-  ; Ka usted el periodista ctue deseaba ver- 
;hc ?—me preguntó, sonriendo siempre.

—Sí. señor.
__j "He pué periódico es usted ?
- D.* Er B m' ío u ..
Dr !'■•'; habins d.'l sccr.-tarin general des 

\naivci''' Ir sonrisa. El tiiol'. do unestr.') p« 
riódi-'o hizo ‘.'aoibin:' 'd perto d¡'I Trrpní:' 
-•hioo - de la í'olicói m.u>;U'UH. Gi-oimos ve, 
'’ ti é’I - iinn vi'.̂  I'’ '■! t itu lo -hasta
• ‘icrta dt* .*'1 dor*■• CI*"*0 j*ara nuestra modc*s-
•■a ptTsona.

Y ¿qué deseaba usted? -nos dijo el se­
cretario general en tono áspero y seco. _

Nosotros comprendimos en aquel mismo 
instante que no íbamos á s^aber nada. Fuera 
mos «reporteros» de «La Enoca» ó del «Dia­
rio ITniversal» y lo sabríamos todo.

__Quería—dijimos al secretario general—al-
ganos antecedentes del agresor del Sr. Cana­
lejas.

El cadáver da! agresor en la Casa de Socorro

La víspera del atentado llegó á la casa á 
las seis de la tarde, con un libro de Astrono­
mía popular, que regaló al niño de Coron.a.

Le hicieron, para que comiese, una torti­
lla, que no tomó, diciendo que estaba ma­
reado, y que. regaló también al niño.

Después se acostó y estuvo leyendo hast.i 
las doce y media. Ayer por la mañana se 
levantó á las ocho, se aseó, se desayunó eon 
cafó y salió de la car-.T despidiéndose hasta, 
luego».

Eran las nueve de ta mañana cuando P.av- 
dinas salió de casa do sus huéspedes, los quo 
no volvieron á saber de él hasLa que le\c- 
ron las noticias del alentado.

La maleta de Pardinas
La maleta del agresor, qu(' es cuero color 

de avellana y contiene buena i'or’S- y uu.̂  
blusa larga de pintor, ha sido llevada al 
Juzgado por ••‘1 decla’*anle.

El Juzgado ha estado artunud.). en pre­
sencia dcl presidente y del ter'ieuet fiscal de 
'sta  Audiencia, hasta las doce, y media do 
anoche.

Detenido en libertad
El individuo que fué detenido por sospe­

choso, y que es un pobre obrero sin trabaj-'i,. 
ha sido puesto en libertad.

Otro detenido
A las tres y media de la madrugada, el co­

misario del distrito de la Latina remitió al 
Juzgado de guardia y á disposición del juez 
instructor especial de la causa del Sr. Cañar- 
lejas. á un individuo, llamada Ciríaco Este­
ban Simón, de cuarenta y nueve años, jor- 
nah ro, y con domicilio en la carretera de 
Oarabanchel.

Con el atestado, acompañaba el comisario 
un libro de misa, un sellador de tranvías y 
un naauete He papeles sin importancia.

Dicho individuo fué detenido en la plaza 
de la Cebada, por instigar á los chicos ven­
dedores de periódicos para que gritaran el 
asesinato do Canalejas y que, además, lo 
hicieran de forma agresiva para la memoria 
del gran patricio.

El detenido, un beato fanático, tanto que 
al sor registrado en el vestíbulo del Juzgado 
comenzó ú reírse. I.m guardia lo reprochó su

Ayuntamiento de Madrid



“  E L  E A D I G A L T21 líwnw;

actitud, y el detenido cruzó las manos, y ele­
vando sus ojos al cielo, muvínuró:

—En esta vida no me importa nada; on la 
otra, Dios me premiará,..

¡ A ver si Dios lo saca del calabozo!

En e! Congreso
A la hora habitual que se abre la sesión 

se encontraban los pasillos y r-l salón de con­
ferencias atestadísimos de diputados y pe­
riodistas.

Los comentarios, como era natural, versa­
ron sobre el atentado de que había sido ob­
jeto el 8r. Canalejas.

La ansiedad por presenciar la sesión era 
.erande., y el interés por escuchar lo que di­
jeron las primeras figuras parlamentai-ias, ex ­
traordinario, pues se esperaba que todos ellos 
cond< nasen on la tarde de ayer, con los acen­
tos más sublimes de su oratoi'ia, el crimen 
que acababa de ser cometido en la Puerta 
del íSn!.

Se hablaba, y se hablaba por algunos con 
oxtrcniada nerviosidad, pretendiendo hallar 
en mítines y discursos el antecedente del cri­
men.

La gente razonable se imponía á las intem­
perancias conservadoras, oue pedían frenos 
V If'yes represivas para todo lo que oliese d 
liberal.

LOS JEFES DE MI­
NORIA

Mientras en los cottíIIos se despachaban 
á su gusto los dinutaclos, ses-iin sus tenden 
cias, on el despacho del presidente de la Cá­
mara se hallaban reunidos los jefes de las 
minorías parlamentarias.

A todos ellos se les había avisado por es­
crito, para accidar lo procedente en la sesión.

Parece ser que en esta entrevista se hicie­
ron cargo de la excitación pasional de algu­
nos clemcntos,y consideraron peligroso el de­
dicar la sesión á enaltecer la memoria del 
gran parlamentario que acababa de morir 
asesinado.

En vista de esto, convinieron que, para 
evitar disonancias y algún choque entre los 
elementos antagónicos de nuestra política, 
no hubiese más discursos que lo.s del seüor 
García Prieto y del presidr-nte del Congi*eso.

Y el ilustre parlamentario, que tuvo acen­
tos de condenación enérgica en ocasión oue 
el Sr. Maura sufría un accidente en Barcelo­
na, pasa de la vida á la muerte trágicamen­
te y con el silencio de los más grandes ora­
dores de nuestros días.

LA SESION
Llamaron los timbres, y rápidamente ocu­

paron sus puestos los diputados.
En las' tribunas se apiñaba la gente, y á 

loa dos lados de la mesa presidencial se veía 
á numerosos ex diputados y á todo el perso­
nal de la casa. En los pasillos no había que­
dado nadie absolutamente.

El Sr. Arias de Miranda, secretario prime­
ro del Congreso, fué el encargado de leer la 
comunicación oficial. Cayéndoselo las lágri­
mas y á golpes salían de sus labios las pala­
bras. Su emoción era indoininable. No pudo 
terminar.

Fué esta, con sinceridad, la nota intensa 
de dolor que ayer tarde se escuchó en el sa 
lón de sesiones por la muerte del ilustre ora­
dor, que proporcionó tantos días de gloria 
á la tribuna española.

Los Sres. García Prieto y conde de Roma- 
nones pronunciaron su inedia docena de pa­
labras; cl primero, muy afectado: el segun­
do, muy enérgico. Al menos así lo parecía, 
por los gritos y amenazas que fulminó.

Acto continuo se levantó la sesión, y, con 
gran extrañeza, fueron abandonando los di­
putados sus escaños.

La sesión no había correspondido á la an­
siedad general, y no se ocultaban en mani­
festar que el único lamento, la única sensa­
ción de dolor la había dado el Sr. Arias de 
Miranda con su emoción sincera y con sus lá­
grimas.

EN LOS PASILLOS
Toda la tarde estuvieron concurridísimos.
La opinión general que pudimos recoger 

on cuantos corros estuvimos fué la de una 
franca enérgica condenación de la Policía, 
por su ineptitud y por su torpeza.

Un señor diputado, sobrino de un ilustre 
ox ministro, contaba oue al llegar ayer por 
la mañana el Sr. Fernández Llanos al minis­
terio de la Gobernación, se indignó_ profun­
damente ante la presencia de unos diputados 
que comentaban en voz baja el asesinato del 
presidente del Consejo.

Y dirigiéndose á ellos, les dijo:
Me parece que debían observar mas res­

peto ante el muerto.
A lo que replico inmediatamente el que 

contaba lo sucedido: , . ..
—Y usted debía haber tenido mas vigilan­

cia con el vivo.
Eh otro lugar del pasillo central se habla­

ba también de la Policía.
Uno de los interlocutores, que debía cnuo- 

cer á la perfección el régimen cíe la Prefec­
tura, afirmaba que el jSr. Fernández hianos 
tiene dispuesta la. mitad del Cuerpo de Po­

ciones, y se lo comunicó ampliamente al jefe 
superior de Policía.

Este, dicen que se dió por enterado, y nada 
se lia sabido de cU hasta que realizó ci atenta­
do contra el Sr. Canalc’ -̂ s.

Todos estaban jircvenicios menos el señor 
Fernández Llanos. ¿Se quiere mayor inepti­
tud y mayor torpeza?—¡)regtmtó un cx"mi- 
nistro.

Todos asintieron.'
POLITICAS 
CABALAS

Pasada la indignación de los primeros mo­
mentos y aplacada la pasión por cl comenta­
rio de los detalles, todas las coiuersacioncs 
recayeron inincdiataniente en la solución al 
conlíictc político que se plantea con la muer­
te del Si'. Canalejas.

La formación do un ministerio jiresidido 
por el general 'Weyler ó por el general Lu 
que se descartaba por completo.

Tal combinación niinislorial se considera­
ría como un ultraje al partido liberal é im­
plicaría su liceuoiainientü por mandato de- 
gil).

Lo que se estimaba óomo iudispensalile era 
el re.speto al novenario, y, por lo tanto, el 
Sr. García Prieto conservará la Presiden­
cia del Consejo de ministros durante ocho 
días más. Pasado e.ste p]azu,..j;I rey tomará 
la deferminación más adecuada á sus inte­
reses, teniendo «m cuenta las opiniones de los 
per.sonajes consultados.

Ni el Sr. Maura ni el Sr. Moi et parece oue 
quieran el Poder. L‘a legalización económica 
es.el escollo y en ella so escudan, indudable­
mente. para apelar á un supremo patriotis­
mo ó fervor monárquico, con objeto de con­
seguir que los Presupue.stos .se aprueben rá­
pidamente.

Los conservadores recordaban que en otra 
ocasión difícil para la Corona el partido que 
ocupaba cl Poder aconsejó la llamada del 
adversario político, cediéndole ñus fuerzas' 
parlamentarias para legalizar la situación 
económica.

En honor á la verd.ad, hay que decir que 
este recuerdo de generosidad canovista no 
lo aceptaban los liberales -;.omo pertinente 
en,estos momentos. El f>artido liberal debe 
continuar en cl Poder. Esta era la opinión 
general.

Y en la busca de nombres y de autoi'idades 
parlamentarias que pudiesen prestigiosa y 
gailardamentG defender cl principio liberal 
y continuar la obra democrática comenzada 
por el Sr. Canalejas sólo se encontraba al 
Sr. Moret.

Este., solución es la que se daba como más 
factible, aunque, hoy por hoy, todo os aven- 
turadi, puesto que el Gabinete García Prie­
to tiene vida para ocho días más.

Lo que puede afirmarse es que cl partido 
liberal continuará gobernando y aprovecha­
rá el tiempo para reorganizarse y curar del 
daño que la prematura muerte del Sr. Cana­
lejas le ha ocasionado.

Lo CjOntrario sería, al decir de muchos, un 
suicidio.

El tesíamento de Fer­
nández Llanos

O si se quiere, «á buena hora, mangas 
verdes». Porque es el_ caso_ que el jefe supe­
rior de Policía dimisionario ha dado orden 
de que cacheen á todo el mundo.

Y los subordinados del Sr. Fernández Lla­
nos siguen tan al pie de la- letra la orden, 
que cachean á cuantas personas encuentran, 
sin respetar edades, ni aspectos, ni nada, 
molestando ahora á los transeúntes tranqui­
los, ya que no pudieron evii.ar untes qúe nn 
ariirquista peligro.so circulara liUi'emente 
por las calles.

La Prensa de anocfie
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T od os  los periódicos se ocupan extensa­
mente del atentado de cjue ayer fué vícti­
ma el Sr. Canalejas, habiendo recogido, en 
su afán de inform ación, cuantos detalles 
y  versiones pueden ser de interés para los 
lectores.

T od os  coinciden en la expresión de sen­
timiento ])rofundo que ha producido el 
trágico suceso. •

La noticia en provincias

. EN HUET.V.4
IIUE1A'’A, 12. La noticia dcl .asesinato 

del ür. Canalejas ha ce.u.sado grrui .■•u'its.-ic-ión.
Los periódico.s han mandado <ro])ias telc- 

gráficas á los rasinr's, cafés y ccntro.s de h -  
luiión, en donde fueron leídas con avidez 
por cl público.

EN BILBAO
BILBAO, ! 2. La noticia dol ¡iscsinaLo dcl 

Sr. 'Ciinalcj.as ha producido aquí doloroca 
impresión.

El jniblico 56 agrupa fiauiLc A los transpa­
rentes de los periódicos paiu leer las iciLi- 
cias dcl atentado.

Kn cl Gobierno ci\il destilan fiersorialida- 
des política.s de todos los partidos para pro­
testar dcl aV^sinato de que ha sido a íctiina 
el Sr. Caualcjas.

En el Círculo liberal ondea la bandera na­
cional á media asta, con crespones negros.

EN OAHTAG-SNA
CARTAGENA, 12. La noticia del asesi­

nato dcl Sr. Caiialeias ha producido gran 
sensación. La muchíídumbre se estaciona de­
lante de las redacciojies de los periódicos 
para leer los telegramas referentes al atenta­
do, que aquellas reciben de Madrid.

EN ALMERIA
ALM ERIA, 12. La noticia inesperada y 

fatal de la imierte dcl Si’. Canalejas ha cau­
sado hondísima impresión.

Los periódicos daban det.illcs del atentado 
en sus transparentes.

Las autoridades acudieron al Gobierno ci­
vil ¡jara dar el pésame al gobernador. Se 
h.tn .cursado infinidad de telegramas.

EN TORTOSA
TORTÜSA, 12. A las dos de la tarde fué 

conocida aquí la noticia dcl asesinato del 
Sr. Canalejas.

El pitblico se estacionaba frente á 1-as re­
dacciones, ávido de conocer detalles de tan 
bárbaro atentado.

El alcalde ha telegrafiado el pésame en 
nombre de la ciudad, al presidente interino.

e n ' m e l i l l a
MELTLLA, 13 (dos mañana). Los periódi­

cos han colocado unos transparentes notifi­
cando el atentado y la muerte del Sr. Cana­
lejas.

El capitán general, los Centros oficiales 
y otras personalidades han dirigido al Go­
bierno telegramas de pésame.

EN FERROL
FERROL, 13. Reina general indignación 

por el atentado de que ha sido víctima el 
ilustre ferrolano.

Un gran gentío invade las calles .para co­
nocer detalles.

FERROL, 13 (dos mañana). Se ha acor­
dado el cierre del comercio el día q'ue se ce­
lebre cl entierro dcl Sr. (,’analejas.

La lápida de la casa donde nació ha sido 
cubierta con crespones negros.

La población se halla constornadísima.
* *  ¥t

dida del ilustre hombre púl-'icii _([ue hasía 
hoy ocupó la presidencia >' ■ vluíji<‘vuo.

Kccucrda su briilami " . i a  política, 
enalteciendo sus dote.-; • clrci nales y sus 
buenas aptitudes par: ’ A’iiía públic;i;

Jmego relata la forni en que se cometió cl 
crimen, y termina dicu.ndo:

— l>én José Caualijas ha muerto nijrando 
á sus dos grandes ••.ñores: el ijucblo y  los li­
bros. (Mu.-inullor-. d-’ aprobación. ^Algunos 
dipiuados que fu- ion íntimos amigos d.;l 
Sr. (.'analejas se enjugan las lágrim:is.)

A continuaciói), :-l señor conde de,'RíJAi A- 
N O uES hace uso <lc la p.dabra para expre­
sar el profundo dolor tpie le aflige, conto 
así á toda la (Jon.ara, pues el Sr. Canalejas 
era querido de todc.s porque por sus cu.ajf- 
d.idcs merilíñlinas en todas partes sembraba 
cariños.

-  -Esta hora—dice—es sólo para el dolor, 
para la expansión libre de nuestro sentimien­
to. Sería sólo pava llorar ¡d un sagrado 
deber j>o nos impulsara a protestar enérgi­
camente ,de esos crimínales alcnt.ados que 
tanto daño hachen á la sociedad: pero los cua­
les no han de detenernos en nuestra labor 
para que el orden social no perezca por ellos. 
(Aplausos.)

líltimamente, el secretario da lectura á 
un real decreto que dice:

íVengo en dis,poner que D. Manuel García 
PrietOy marqués do Alhucemas, se encargue
interinamente de ia Presidencia dcl Consí^io 
do ministros, conservando su cartera de mi­
nistro da Estado.

iDado en Palacio á 12 de Noviembre de 
1912.—Al;r/?tso. — El ministro de Gracia y 
Justicia, Dii'.íjo Áriaíi de Mirandu.-»

Se levanta la se.sión como señal_ de duelo. 
Todos los diputados, sin distinción de ma­

tices, se muestran luipreaicnados honda­
mente.

I  t i i i i i  i i  i i i i i

A  i'íltima hora recibimos telegramas de to­
das las provincias de España. En todos los
despachos se refleja la impresión eje dolor que 
ha causado á todos los españoles la noticia
de la muerte del Sr. Canalejas.

En eí extranjero
EN PARIS

PA RIS, 12. El presidente, M. Fallieres, 
ha telegrafiado á D. Alfonso dándole el pé

Lo esperábam os, porque es tan fatal 
com o el coqueluche en la infancia, el 
amor en la juventud y el enfisem a en la 
vejez; y. porque lo esperábam os no nos 
ha hecíio la m enor impresión, ni siquiera 
nos ha indignado. .Siempre que algún fa ­
nático ó  algún loco  atenta contra la vida 
de cualquier personalidad saliente, se 
saca á relucir el m ismo tóp ico idiota, des­
em polvando un cliché que ni las lecciones 
de la historia muerta ni las confirm acio­
nes de la  historia viva logran oxidar.

N osotros creem os que los periodistas 
conservadores que em plean esos  ridículos 
lugares coniunes no creen en ellos. Por­
que si no, tendríamos que creer que tie- 
neq- la cabeza de adorno y  que harían 
m ejor papel escardando cebollinos que 
emitiendo ju icios para el público. _A nadie 
se le puede ocurrir afirmar seriam ente 
qu las propagandas hechas en el mitin y 
en el Ihirlamento por ciertos elem entos 
políticos son la causa de estos atenta­
dos- liso  equivale á desconocer lo que ha 
pasado en el mundo m uriio antes de que 
existiera anarquismo y  de que se hicie­
ran cierta clase de afirmaciones revolu-

saine y  exprersándole la /lo lo ro ^  emqción que 
ui ■ ' ’le ha prouucitlo la noticia del asesinato del 

Sr. Canalejas.
En cuanto tuvo do ello noticia, M. Poin- 

caré fué  ̂inmediatamente á la Embajada es­
pañola y manifestó al Sr. Pérez Caballero 
la indignación que ha producido el aten­
tado contra el presidente del Consejo espa­
ñol y las simjDatías dcl (Gobierno francés.

Ha telegrafiado además M. Poincaró al 
ministro de Estado, Sr. García Prieto.

El Parlamento
SENADO

- EN OVIEDO
OVIEDO, 12. La noticia del atentado con­

tra el Sr. Canalejas ha producido gran sen­
sación.

En la sesión de esta tarde, se pronunciaron 
en la Diputación discursos necrológicos por

Lia sesión de ayet»
La sesión se abre á las cuatro y veinte, pre­

sidida por el Sr. Montreo Ríos.
En escaños y tribunas hay extraordinaria

concurrencia.
En el banco azul el Gobierno en pleno.
Un secretario lee la  regia disposición con- 
iimdo la presidencia interina dei Consejo

licía pava prestar servicio contra íos'restau- 
rants, ios teatros v las mujeres alegres.- 

La otra mitad la dedica á vigilar a sus 
propios compañeros y á que oficien, por lo 
tanto, de soplones.

Un buen electorero monárquico decía que 
en todo el tiempo que este señor ocupa la 
Prefectura se ha dedicado exclusivamente a 
perseguir un gremio que desde antiguo ve­
nía dando sus votos al partido liberal- 

Otro diputado, socio de I^a Gran Peña, 
agregó que tenía ..unos cuantos individuos 
destacados en dichá Sociedad para que le in­
formaran de las conversaciones que sobre él 
se suscitasen, y en especial de cuanto dijese 
el Sr. Méndez Alanís.

Todos se lanzaban contra este señor Fer­
nández Llanos, considerándole ya dimitido. 
No se le reconocía ninguna virtud, y sólo se 
hacían resaltar sus fracasos y sus disposicio­
nes arbitrarias.

L’ n ministerial muy significado decía que 
el comisario general había impuesto durante 
el año último la friolera de 30.000 duros en 
multas.

El Sr. Fernández Llanos, agrego, no en­
tiende de estas cosas de la política, y ha 
puesto á Canalejas en graves compromisos. 
Se inclinaba D. Jesé á la benevolencia en 
estos asuntos y él se aferraba neciamente al 
cumplimiento de la ley, obligando á los po­
bres industriales á pagar las multas.

Y así, de todos los labios salían, unas tras 
otra, palaliras, frases, acusaciones contra la 
Policía y contra el Sr. Fernández Llanos.  ̂

í,a coincidencia era absoluta, unánime. Y 
como los e.xaltados en todo se uianifieslan, 
eu este asuiiLi.) hubo quien pidió, no sólo la 
destiiucióii del comi.sai'io general, -riuo la 
disolución del inútil Cuerpo do Policía. 

f?egúu afirmaba un diputado caiialcjista.

luego la sesión eu señal de duelo.
Los diputados han visitado al gobernador 

para darle el pésame. Este publicará un nú 
mero extraordinario del «Boletín Oficial". 
Asimismo, las redacciones de periódicos pu­
blicarán ediciones extraordinarias.

EN ZARAGOZA
ZARAGOZA, J2. tíe han cursado infini­

dad de despachos de pésame al Gobierno y 
á la familia del 8r. Canalejas.

Una Comisión de liberales se irasladará á 
Madrid, con el fin de asistir á todos los actos 
fúnebres que se celebren en esa corte. 8e or­
ganizarán aquí otros.

El Ayuntamiento y la Diputación celebran 
sesiones extraordinarias para tomar acuer­
dos.

El público 'Se estaciona frente á las piza­
rras de los periódicos para leer las noticias 
referentes al atentado. La protesta es una

firiendo ia pi­
al Sr. (;íarcía Prieto.

Esta lectura suscita un vivo rumor en U 
Cámara.

El Sr. GARC IA  PRIETO , emoc^pnadisi- 
mo, da cuenta del asesinato del Sr. Canale­
jas, al que dedica caluro.sas frases eucomj.ás* 
ticas, acogida.s con murmullos de aprobación.

El Sr. MONTERO RIOS condena en tér­
minos (le enérgica indignación el atentado 
(le que lia sido víctima el presidente del Con­
sejo, y h.Ujía de la necesidad de adoptar 
enérgicas medidas ví^presivas, subrayando 
sus frases con fuertes puñetazos sobre la 
mesa presidencial.

Seguidamente se lee la comunicación en 
que s.G da cuenta dcl asesinato dcl jefe del 
Gobierno, no leída antes por no haber lle­
gado á la.Cámara, y se acuerda suspender 
las sesiones liasta nuevo acuerdo, levantán­
dose la sesión.

Clonarías.
El atentado personal lo  han predicado 

muchas escuelas, v  entre ellas la misma 
Iglesia católica, y  á nadie se le puqdc 
achacar la paten iidad verdadera. Pero 
antes de hacerse esas predicaciones ya 
se habían com etido atentados, justos 
unas veces é injustos otras, contra los 
representantes de lo.s p ••.i-'vi's púbücíos. 
Alguien ha dicho, y  cíui.tá no se equivoca­
ra m ucho en el ju icio , que estos atenta­
dos políticos son ac'cidentes dol trabajo. 
De ellos no hay nn culpable d irecto, y 
quizá lo som os ’tf.dos indirectam ente.

La fibra de his ideas, las ebulliciones 
pasionales, la fnUa endém ica de equidad, 
la distribución irritante de la riqueza, el 
hambre de pan y  de cultura, los  abusos 
com etidos desde arriba con la  ley en la 
mano en actitud de garrote, el rencor 
acum ulado por los crímenes del cacinm s- 
mo, toda una gam a com plicada de esta­
dos patológ icos del cuerpo y  del espíritu, 
del indivi<luo y  de la sociedad, han hechr 
que hayan sido posibles en todos los 
tiem pos los atentados contra los podero­
sos de la tierra.

No nos sería muy difícil dem ostrar, con 
datos estadísticos en la mano, que los

’«ez m ás. Esto se debe precisam ente a 
que los hom bres rea'ccionarios consideran 

,com o causa do los a.teritudos. El regimen 
’ de libertad que en m ayor escala_ se ya 
disfruLindn, :d permitir una fiscalización 
más libre v  una responsabilidad más
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Impresión per la muerte de Canales 
Declaraciones de Lerroux 

.BARCELONA, 13 (2 in.). Ĵ a primer • 
P't :síóii j-roducidii'e n e.sta población t,*'’ 
n’)tifia del ai.ontafio (h; que lia sido I* 
i\ Sr. Canal<‘jua, ha sido de'sorpresa
pues de pesar.

L! Sr. f,.'.‘rr..)ux, (’ontsstí'nó.o á prcvim 
de Jos i'Ciioclistas, no ha disimulado sn*^

n a
pAlv

coinbat

Pro.testa enérgica contra t'l atentado.
Respecto á la posibl-'^ vrclta de los con 

vadores al poder, ha dicho:
•<Yo no se .si, deponic-ndo sus anta»on' \ 

mos Moret y Roina-nones, se d ec id i^ '-i. 
.abordar de .'rc’ it- el (.loDicrao, lo qu^

í’ c.rn si no hay remedio y Maura suh« I' 
Poder, acoim'aíiado ñor La Cierva, eniij.iisrmi sij7T)''ac’.(‘R>t) enn que rué avroiflj* 
iv;dudabl(:.':i.':.'tf' será inoportuno y  pr(ivoc*'I 
■¡.'lentas protestas. ^

Manra- -ba añadido el ¡Imstrc jefe dp i | 
radicales—es el hombre de los sinii'strciabJ^
tinos. Es:c.aló 1.a jefatura del partido codJ, 
vr.clor por una doblo mui’rte: í»or J.t, de Ci. 
novas, en San Agueda, y por la de SilveU

Fué arroj.ado del Poder arrastrado poj.| 
oleada sangrienta de la represión d e ’JiiijT 
? Cómo suponer que so ponga de nuevo ¿ 
frente del Gobierno, chapoteando en ia g* 
gre vertida por C'a.ualejas ?

T.a situación—ha terminado Lerroux—f. 
difícil do precisar. Allá los que puedan co» 
sus resoluciones. Nosotros estamos en 
tro sitio de siempre.

En el Gobierno civil
El Sr. Pórtela comunicó al gobernador, 

desde el ministerio de la Gobernación, 
muerte del Sr. Canalejas.

El gobernador ha dicho que un desconoci.
1 si.e««ínó (í. rismnlp-ínR. smi-irlsn'ufrMao
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do asesinó á Canalejas, suicidándose dej. 
pues.

A la una empezó á notarse en el Gobierno
im gran movimiento. Millán Astray, Retan* 
y Martínez Campos entraban y salían en 
despacho del gobernador.

A  la xma y media se recibió en el Gobierno 
civil un telegrama del ministro de la Go- 
bernaeiíSn dando cuenta de la muerte d«l 
Sr. Canalejas.

Durante toda la tardo han desfilado por 
o! Gobierno civil los prohombres de la poü- 
tica de difíírentcs matices, protestando por 
la muerte del jefe del Gobierno.

‘ En la Diputación
A  las cinco ha celebrado sesión la Diputa­

ción provincial.
Los radicáis no entraron en el salón de 

actos.
Por ausencia do Prat de \d Rivá, presidió 

la sesión Bartrina, dando cuenta, de la muer­
te del presidente del Consejo y formulando 
la protesta contra cl atentado.

Propuso que se suspendiese la sesión en 
señal de duelo y que una Comisión visite al 
gobernador.

En el .Ayuntamiento
Esta tarde en el Ayuntamiento se relacio­

naban Jas conversaciones con la muerte di 
Cí.nalc’as.

En cl despacho del alcalde y en el salón 
de conferencias estaba la mayoría de loj 
concejr.lcr

F.l Sr. Sostres declaró que la desgracia e» 
doblemente sentida, por cuanto Canalejag 
era uno de los más ardientes defensores d« 
los intereses de Cataluña.

La censura
A  las doce quedamos incomunicados con 

Madrid.
Los periódicos de la tarde no han recibido 

conferencias telegráfica» ni telefónicas.
En Teléfonos dijeron que había una gran 

avería en la línea, que tardaría algunas ho­
ras en ser reparada.

La verdadera avería ha sido la censura.
Bésame y duelo

El presidente do la Audiencia, al tener no­
ticias de la muerte de Canalejas, mandó un 
telegrama de pésame.

Lo mismo ha hecho el Centro algodonero, 
protestando del atentado.

En ios edificios públicos. Consulados y Ca­
sas do ‘ crédito ondean banderas á media 
asta.

Los representantes de naciones extranje­
ras han enviado telegramas de pésame.

atentados personales disminuyen cada . . . .  t- L .  . .  j . . ,----------- lo

CONGRESO

EL AVISO DEL 
MINISTRO

el Sr. Barroso comjcta la existeucia de Ma- 
luel Pardillas.

Tenía nuUcias de »us viajes y de sus inten-

nime.
ZAR.AGOZ.A. 32. La noticia del asesinato 

del Sr. Canalejas ha producido aquí penosí­
sima impresiiSn.

( 'onmnic0.se el parte oficial al generalIh -  -

Ira sesión de ayep
A  las cuatro menos cuarto ociqni la presi- 

deucia cl señor conde de Romanones y abre 
ia sesión.

En el banco azul los Sres. Alba,_ Villanu(>- 
va, Ñavarrorrevei'ter, Barroso, Arias de Mi­
randa, Pidal y Luque, estos dos de uniforme. 

En los escaños muy numerosa concurren-
Huertas, que so hallaba presenciando las ni;>- 
niobras militares de Villamayor, regresando 
inmediatamente á esta ciudad.

El gobernador civil, Sr. Bconte, recibió la 
noticia en su despacho. Esta, que circuló con 
rapidez extraordinaria, fué comimicada_ on 
seguida al arzobispo y á las demás autorida 
(íes.

l U Í Í  X V / .- ' ^  w - w .  -- --------------------------------  -  -

cía y  así en las tribunas, muy especialmente 
en la de la Preiisa, donde apenas se puede

EN ORENSE
ORENSE, 12 . Personas de todas las cla­

ses sociales han acudido al Gobierno civil 
para cerciorarse de la noticia del asesinato 
del Sr. Canalejas, de cuya exactitud se du 
daba al principio.

I.^nánimeniente se condena con indignación 
el atentado.

1.a Prínsa publica suplementos, que son 
arrebatados por el público de las mano.s de 
los vendedores.

EN MURCIA
MURCIA, 12. La noticia de la trágica 

muerte dcl Sr. Canalejas ha producido es-

respirar.
En toda la Cámara flota la pesadumbre y 

en lodos los semblantcs sc advi('rte la honda 
tristeza que ha producido cl criiucii de esta 
ipaú.iua.

Con voz conmovida lee el secretario la co­
municación dirigida al Congreso dando cuen- 
t..x dcl asesinato de que ha sido víctima el se­
üor Canalejas, la cual dice así: 

ffExcmos. >Sres.:
»Con profundo dolor pongo en conociraien-

íectiva, ■'. a haciendo más difíciles la con- 
'tip isrcncia v cl atropello sistem ático. Ly 
justicia  e s 'í i i ja  de la libertad, y  en ui; 
país se ccmieten tantos m enos atentados 
cuanto más ju sto  es.

M ejor que en deslizar acusaciones más 
6 m enos veladas contra los republicanos, 
debieran «L a  Epocav y sus corifeos hacer 
e.xamcii de conciencia y  preguntarse si 
!a política conservadora de represión cie- 
qa que desarrollaron en su último paso 
por c l Poder, no será el origen rem oto de 
e.sta tragedia ine-sperada. N o siempre 
pagan sus pecados quienes los com eten, 
y hav m uchos cjem jños de inocentes que 
purgaron delitos que no habían com etido. 
Lo (pac hace falta es inspirnvse en la rea­
lidad para orientarse en lo sucesivo y 
com prender que hay (jue cam biar de pro­
cedim ientos para oslar  seguros de nc 
provocar indignaciones.

se: Linos el asesinato de 
[» [ i-,- Canalejas porque nos inspiraba 
gran sinnuitía el ilústre m uerto; pero el 
sentimi v.Pc no '?mpafía nuestra razón, y

No hay alteración en la Bolsa 
Creyóse en la Bolsa, al conocerse la noti­

cia dei asesinato, que los cambios exteriores 
vendrían de París con dos enteros do baja; 
pero ia influencia del suceso  ̂ fué escasa en 
las operaciones, y los cambios no han su­
frido alteración, aunque quedan algo flojos.
El Ayuntamiento no se reúne.—Telegrama 

dei alcalde.—Comisión 
No se ha reunido en sesión el Ayuntamien­

to, por falta de número.
El alcalde mandó al Gobierno un telegra­

ma de pésame.
Una Comisión de concejales marcha á Ma­

drid para asistir al acto del entierro.
Frecauoiones.—Antecedentes 

La autoridad militar, en previsión de lo 
que pudiera ocurrir, ha adoptado algunas 
precauciones

Hace un mes se recibió ^ 1  ministerio de
.r regi£la Gobenación una circular registrando como 

anarquista á Manuel Pardina.
Dícose que había vivido algún tiempo en 

Barcelona.
Los jornales de los ferroviarios

Ha íTegado á Barcelona una Comisión de 
empleados del tranvía de Manresa á Berga 
para reproducir personalmente la reclama­
ción de los jornales de los días de huelga y 
exponer á la Dirección la escaseé de los bo­
tiquines y la falta de material en todas las 
estaciones. ’’

Temporal
Dicen do Tarragona que, á causa de un 

vendaval, se refugiaron en el puerto mu­
chas barcas de Cambriles, que se dedican á 
la pesca del bou.

Faltan algunas barcas de esa matrícula, 
que se cree están refugiadas en las playas 
vecinas.

Casi todas han sufrido averías.

lo (le 'VV. ÉE. que el excelentísimo señor pre­
sidente (id  Consejo de ministros, D. JoséolLlCllLt; Mil  ̂I I V /  txxxixxo va WV/J ~
Canalejas y Méndez, Jia fallecido hoy victi­
ma de un mfame atentado.

sF.l Gobierno rUe^a á VV. EE. se su’va 
dar cuenta de dio á ese Cuerpo ('olegisla- 
ilor, por si acuerda suspruder la sesión mien­
tras se decido, en \ista de las circunstancias,

más SM'‘ ‘;r o 3 que nuestros advérsanos,
que ni en ’notnentós tan solem nes .saber. Suicidio en la vía férrea
olvidar la  iiijídiy ruió. ¡•«resentamos el ca- Comunican de Lérida que en la línea de 
dá\er del Sr C analejas, ante el cual no^ Zaragoza á Barcelona se arrojó á la vía, al 
desrubrinios ron respeto, com o lecrUm ¡ Pasar el tren, Angel Miguel Figuerola. 
en c¡uc pueden aprender m ucho los gober- destrozado por completo.
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lo (Tile aconseje el bien público. 
iDios guarde á VV. I'IIL muchos años.

EL MERCANTILISMO YANSI
LA BERNHARDT, PERIODISTA

tupor enorme.
En d  Gobierno civil ondea la bandera á

media asta, habiéndose tambii-n entornado 
las puei'tas.

Inmeii.so gratín acude solicitando detalles.

M. Prieto, presidente inieriiio.’i
El Sr. GARCIA PRIETO, á quien el con-J J l  • - -  - - - - - -

do concede la palabra como presidente in­
terino cid Consejo, con voz velada por la 
emoción expresa el ''cnl imiento d d  Gabinete 
y de loiia la mayoría ])or la irreparable pér

PARIS, 32. Una Empresa periodística 
norteamericana h-i hecho un contrato con la 
célebre trágica Sarah Bernhard, por el que 
so compromete la gran actriz á enviar sema- 
nalnientft un artículo comentando los sucesos 
más inumrlaiileii, pv>r cuyc) trabajo la abo­
narán mil francos por crónica.

CALDERON
•■**-*-

GOBIERNO DERROTADO 
QUE PRESENTARA .A DIMISION

BERLIN, 32. Como resultado de las úb 
t.i.nias deedouc'i al Storthin^, en las que han. 
;qdo elegidos por las veintiséis circunscrip' 
Clones onco radicales, nueve demócratas-se- 
•ialist.is y seis ministeriales, telegrafían d" 
Crístianía que d  Gqbic^rno ha hecho saber 
que nre.'3eTtará la dimisión cuando acabes 
U i «lecciones.

4 )
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‘̂ î’Prüsa j, ,i^|
-̂O a Prpr,, I

iíimlaífü
liado.

antaíQ .̂ I
’ e cíacidiS?*-!

1« qu'1 ü,i 
ambos. ‘‘ 1̂

sube .1 

^^oyprov¿S;|

«’ninstroB di 
partido c'oC  
por Ja de S  
la do Silveií 

astraao uor u 
sion de 'Ti,i'̂
 ̂ <1  ̂ nuo;?¡

‘ n ¡a s¿

> Lerroux-~H
te puedan 
unos en 1̂ 5; '

il
I gobernado,; 
bernación,

im descoaoíi. 
üundoso des.,

1 el Gobierad 1 
ttray, Retan»
' salían en e|

1 el Gobierno 
o de la Go-
. muerte del

desfilado po, 
iS de la poli, 
testando po,

n la DipuU-

el salón de

iva, presidió 
de la muer- 
formulando

a sesión en I 
ion visite jil I

> se relacio- 
muerte d«

an el salón 
aria de los

iespracia es 
Canaleja» 

fensores d«

licados .con

an recibido 
üiiieas. 
i una gran 
dguna.s ho-

censura.

■I tener no- 
mandó un

igodonero,

idos y Ca- 
á media

extranje- 
lame.
Isa
e la noti- 
exteriores 
de baja; 

sscasa en 
' han Bu- 
go flojos.
'elegrama 

intamien- 

I telegra­

fía á Mn- 
0.
3
5n de lo 
algunas

iterio de 
do como

3mpo en

isión de 
á Berga 
•eclaraa- 
luelga y 
los bo- 

)das las

de un 
to mu- 
dican á

trícula,
playas

5  P ®  J  J*

nea de 
vía, al 
a.

a o K

[SI02Í

'as lü* 
le han 
*scrip- 
tas-se­
an Ha 
saber

icabeD

\1

jja lín®°i de Tehatald]a p̂ ota
PA.RIS, C- ^1 corresponsal de «Le Petit 

T ariuiL que después de un encarnizado 
*̂ t̂nbnté cu las cercanías de Tchataldja, los 
M earos, al parecer, rompieron las lineas 
urci», apederúnduse de cuatro fuertes.

I_ia p o b l a c i ó n  d e  C o n s t a n t in o ^
pía invitada á la defensa

CüN’SI’-VNTIísOPLA, 12. l.os periódicos 
turcos han publicado artículos inspirados 
ñor el Gobierno, invitando á io s ’habiiaiites 
He Constaiiiinopla á alistarse como voluntii- 
rios para participar por todos los medios 
nosibles en la defensa de la ciudad; estando 
,[ Clobicnio decidido á resistir á ultranza.

Ua defensa da Tchataldja
C'ONSTANTINÜPLA, 12. Los elementos 

ofici.i'les turcüb hau recobrado un poco de 
confianza, perdida en* los días líltimos.

Han sido enviadas á Tchataldja numerosas 
tropas frescas, eutre ellas una columna de 
infantería do voluntarios circasianos. _ 

líin la indicada línea hay ya ocho divisio- 
jjes de iníiintei'ía que aun no Kan comba- 

, y oon cuj^o refuerzo se habrá repuesto 
jiiucUo el ejército en retirada.

Eí tifus y el coletea
CONSTANTINOPLA, 12. A pesar de las 

medidas sanitarias adoptadas se siguen re­
gistrando casos de cólera en esta capital.

Las noticias de Aiidrinópolis participan 
que el tifus sigue haciendo estragos en 
aquella guarnición.
El süpfíemo ataque ó ScutaH
RJEKA, 12. Ya terminaron todos los pre­

parativos para el supremo ataque á Scu- 
tai'i.

A pesar ile la lluvia, que no ha cesado 
desde h-tce más de. ocho días, continúa con 
actividad el transporte de cañone_s, de inuni- 
c.iones y de víveres al campo de operaciones.

La artillería ha sido emplazada en las po­
siciones más favorable.s para el ataque.

En los últimos días ha habido pequeños 
combates en las orillas del Bojana y del 
Drin.

Jjas pérdidas bou graves por ambas partes.
uos aliado» s® proponen en­

trar en Constantinopla
VIENA, I2 . El periódico oficioso «Allge- 

incine ^ei.tung» publica una información se­
gún la cual los Estados balkánicos tienen la 
niteción, á pesar de los consejos repetidos do 
I.is Potencias do la Triple Alianza, de ocu­
par provisionalmente Constantinopla con 
tropas de las tres naciones: Bulgaria, Servia 
y Grecia.

Después de pasar la última líne.i defensi­
va de-Turquía, la de Tchataldja, el ejérciío 
búlgaro no se detendrá ante las puertas de 
Coiistaiitinopli, sino .que penetrará en la 
ciudad con algunos destacamentos servio.s y 
griegos.

Los tres reyes han adoptado esta decisión 
empujados por la opinión púbUca de sus 
respectivos países.

El destacamento servio incorporado al ejér­
cito búlgaro participará en la ocupación de 
Constantinopla, así como las trocas griegas 
desembarcadas _ en el golfo de Keros para 
unirse al ejército búlgaro.
lias Potsneias quicffsn svitat»
la oeupBeión d« Constantinopla

SAN PERTERSBURGO, 12. En los Cír­
culos diplomáticos se asegura con insisten­
cia que las Potencias europeas han redac­
tado una proposición colectiva que presenti­
rán á los Estados balkánicos para que se 
abstengan de ocupar Constantinopla.

y4ofcÍGÍas d«smenticías
PARIS, 12. En el Ministerio_de Negocios 

Extranjeros se han, desmentido Ijas Jnforma- 
ciones publicadas por lys diarios íBerliner 
Tagcblatt* y la_ «Oaceta_de Colonia», relati­
vas á las m.ttaiizas ó incendios en Coiist.an- 
linopla.
ua fórmula de  Poinearé acep­

tada.—El imperio balkánieo
PARIS, 12. «L'Eclair» anuncia que por 

fuente autorizada sabe que todas las Poten­
cias, incluso Austria-Hungría, aceptaron la 
fórmula do desinterés'propuesta por mon- 
sieur Püincaré.

El corresponsal de «L’ Echo de Paris» en 
Constantinopla dice que los Estados ^ Iká - 
nicos han aceptado, .il parecer, la mediación 
do las Potencias.

El corresponsal del «Excelsior» cu Sofía 
dice que la Confederación balkánica cambia­
ría su nombre por el de Imperio balkánico, y 
en 61 Bulgaria representaría un primer pa­
pel. Los cu<atro Estados conservarían sus ejér­
citos nacionales; pero el Estado Mayor sería 
único, así como el ministerio de Negocios 
Extranjeros.
El objeto del viaje de Daneff

BUDAPEST, 12. Parece ser que el viaje 
de Mr. Daneff tiene por objeto informar.se 
resoecto á la opinión profesada por los cen­
tros directivos monárquicos en pre.scncia de 
la nueve situación creada por los éxitos de 
los países balkánicos.
El íUmipantazgo eompífa dos

*‘dt»eadnoagts“ túpeos
LONDRES, 12. El «Evenigs News»d dice 

qu ‘ el almirantazgo ha decidido comprar des 
■Lradnougts turcos actualmente en construc 
ción en los astilleros británicos.
lios griegos se han apodepado

de Pentepigadia
ATENAS, 12. Los griegos se han apode­

rado de Pentepigadia y de la fortaleza que 
príiteje las plazas cercanas, retirándose los 
turcos sobre Jas alturas próximas, donde ins­
talaron sus baterías que no dejaron de dis­
parar durante iodo el día, si bien sin hacer 
ránguiía baja en las tropas griegas.

lia oeupaeión ds Tchotu
CONSTANTINOPLA, • 12. Dices© que 

Tchorlu h.'i sido nuevamente ocupado por los 
1 urcos.

Se hsn declarado nuevos casos de cólera. 
El G;)bierno ha adoptado, en vista de eilo, 
medida» enérgica».
— -----  ♦■•«»----------------------------
RIÑA ENTRE OBREROS

LYiíCHAMIENTO DEL HOMICIDA

La G ace
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L;i de ayer contiene las ^ig^ientcs disposi­
ciones :

Prrsidfjicia del Couseio de niintsí>as,—\) -̂ 
rveto nombrando ú D. Benigno \'cga Inclán 
raariiLiés do la Vega ínolán, delegado de l-'.sjia- 
ña en los Estados Unidos cíe .Vméricu para es­
tudiar y proponer al Gobierno la.̂  condiciones 
en Aiue España podrá adherirse y acudir á la 
Exposición universal de .San Francisco do Ca­
lifornia de 1915.

Minióte rio de Gracüt y /uslida.—Decreto in­
dultando de la tercera p.arte de la jjena impues­
ta á Juan Gallardo Romero.

Miniriterio dé Fomenio.— Decreto organizan­
do en la l-Uruela E.«pccjal de Ingenieros un 
Laboratorio de inve.stigaciones mctalográficas.

—Otro, aprobando los pliegos de condiciones 
remitidos por la Junta de Obras del puerto de 
.Almería para la ejecución, por contratas de las 
obra.-> que se mencionan, y para la adquisición 
por concurso de una boya de amarre y siete 
bolardos.

Ministerio de la (.incrrij.—Continuación de 
los jjrogramas para las o])osiciones á ingreso 
en (.1 Cuerno Jurídico militar.

Ministerio de hisirucción ¡>ública y Bellas Ar­
tes.—Orden disponiendo cese cl subsecretario 
de este ministí-rio en el despacho de los asuntos 
de la Dirección general de primera enseñanza. 

.... - ------------------------------
EL «a l m ir a n t e  l o b o » EN CEUTA

DESEMBARQUE DE TROPAS

Correos y Telégrafos • Momento
,̂•VV̂ W\̂ VWVWV̂ V\\,̂ \̂ •.\V’AV.V̂

CEUTA, 12. II.i llegado el «Almirante 
Lobo» conduciendo cl ba.tallón del Serrallo, 
que salió para Sevilla cuando la huelga fe­
rroviaria.

En cl muelle esperaban las autoridades.

UN TIFON DESVASTADOR
TREINTA MUERTOS

SAIIIGON, 12. l 'n  tifón ha devastado 
una extensión considerable de la.costa.

lía  habido treinta muertos y  muchas casas 
derrumbadas.-------------------------- ----------------------------------------
EL GENERAL VILLALBA

HA LLEGADO A MALAGA-

MALAGA, 12. Ha llegado, procedente de 
Melilla, el general Villalba.

TEATRO REAL

La próxima temporada
Hoy tendrá lugar ia inauguración de lá 

temporada de ópera italiana en nuestro pri­
mer teatro lírico.

Los amantes de la música están de enho­
rabuena, porque en la pre.scnte tenmorada 
hay para todos los gustos, desde «itigolet- 
to» hasta «Tristan é Iseo», desde «Fausto* 
hasta «Los maestros cantores».

También están satisfechos los señores de la 
aristocracia, porque se les ofrece un lugar á 
propósito donde lucirse y  despellejarse con 
sus murmuraciones.

En la lista de la compañía aparecen nom­
bres bien conocidos, como las señoras Ga- 
gliardi y Guerrini, y la.s españolas Crehuet 
j  Guardiol.i; los tenores Palet, Viñas; el ba­
rítono Tiit.a Jluffo, y los bajos Vidal, Ver- 
daguer y Masini-Pierali.

Segundas partes y comprimarios son los 
ya conocidos; de los demás tenemos distin­
tas referencias, que dejamos en suspenso has­
ta que los hechos las confirmen ó las refor­
men, que no siempre los artistas están igua­
les en bríos ni facultades, ni lodos los públi­
cos Juzgan á los caiiíautes por igual proce­
dimiento de crítica, que, á veces, un Titta 
Ruffo enloquece á un público como el de Ma­
drid y deja mucho que desear y es grande­
mente discutido en un Buenos Aires.

En la lista del repertorio aparecen dos 
estrenos y una resurrección; de las tres ya 
nos contentaremos con que guste «Isabeau», 
iremos con indiferencia «Aviana» y respe­
taremos corno joya arqueológica «Der Freis- 
chntz», de Weber.

El «Don Carlos», que no gustó ni en tiem­
po do Ips carlistas, y la función de inocentes 
de «ilau^cl and Gretel», también aparecen 
en el programa.

En -esta tempor.ada oiremos tres óperas sin 
tenor, lo cual es una ventaja sabido de ante­
mano, porque muchas veces hornos ido al 
Real y no hemos logrado escuchar al tenor, 
aunque estaba ammeiado en los carteles.

Dos grandes omisiones hemos encontrado 
en el cartel de aliono publicado por la Em­
presa: la primera no anunciar al público el 
estreno de la ópera dcl maestro Bretón, cuan­
do la fecha de la carta en que la Empresa 
anunciaba ál ministro de 'Jnstvucción pú­
blica qii^ cedía á au ruego y estrenaría la 
ópera española, es muy anterior al día en 
que se repartieron los primeros programas, 
y lá segunda qtio no aparece el nombre de 
D. Antonio Baceta cu el lugar que firma «la 
Empresa». .

s acaso porque se siente vencido 1 
uohar contra 92 y salir derrotado, eso 

no amengua en lo más mínimo el valor de 
un bravo militar.

Por luchar contra menor número se han 
dado muchas cruces laureadas.

IL  GOBIERNO INGLES
Y LA ENMIENDA APROBADA

INFORS^AGSON
De Correos.—Tra^la(ios: Jefe de Negociado 

de primera D'. Antonio Martínez y García, de 
Paicncia ú Valencia.

Idem id. de tercera D. Plácido Maisterra y 
Laurenz. do Valencia á Falencia.

Oficial quinto D. Francisco Bautista Rodrí­
guez, de Palma dcl Río á Córdoba. ^

Idem quinto I). José Espejo y Villarejo, de 
Córdoba ;i Paliu.i del Río.

De Tr¡t:..;rafo.-:. -Traslados: oficial cuarto don 
Ramón Gómez Crespo, de Fucncaliente á Villa­
diego.

Idem cuarto l). Eduardo Huerta y Flores, de 
la Central á Tnijilio.

ídem quinto D. Carlos Huerta y Flores, de 
Truiiliü á la Central.

D. Leopoldo Viñucla y Herrero, de Bilbao 
.á Tolüsa.

Idem quinto D Gonzalo Herrero y de la 
Cuesta, de Tolosa .1 Bilbao.

Idem cuarto D. Julio Mañas y Sanfrutos, de 
La Corana á Sahagún.

Idem cuarto D. Benito Pérez Trejo, de Saha­
gún á La Coruña.

Subdirector D. Pedro Darío de^N'ero y Bigo- 
net, de Gijón á ia Central.

Oficial cuarto D. Ildefonso Calvo y Fernán­
dez, de la Central á Granada.

Idem quinto D. Antonio López y Delgado, de 
Linares á Málaga.

Idem segundo D. Casimiro Rufino y Pérez, de 
la Central á San Sebastián.

Auxiliar mayor doña Cri>pina Moya de la To­
rre V Rami.-i, de la Central á Villalba.

Idem primera doña Carmen Buqct y Alvarcz, 
de \'illaiba á la Central.

Oficial segundo f). Vicente Gil Gallardo y 
Serrano, de Chinchón á Ocaña.

Idem cuarto D. Rafael Carrillo y García, de 
la Central á Mcdinareli.

Idem primero D. Ubaldo Martínez y Ruiz, de 
Ocaña á la Central.

Idem cuarto ü. .Antonio Franco y Brivian, de 
Medinaceli á Chinchón.

Idem cuarto D. Manuel Bayo y Zuluaga, de 
Tenerife á Las Palmas.

Idem quinto D. Virgilio Gumiel y Cepero, de 
Valladolid á Barcelona.

Idem quinto D. Eduardo Adsuara y Bolin- 
ches, de íluelva á Valencia.

Idem cuarto D. Juan Vicente Blanco y Albi- 
zu, de Bilbao á A’alencia.

ídem quinto D. Manuel Vázquez y Hermida 
de Orense á la Central.

Idem quinto D. Víctor Faura y Ramón, de 
Valdepeñas á la Central.

Idem quinto D. .Agustín Boyer y Ruiz, de 
Reus á la Central.

ídem (luinto D. Lesmes Castillo y Saiz, de 
Córdoba á la Central.

Idem cuarto D. Alejandro .Andrés y Brcgiu 
de Negreira á Coruña.

ídem quinto D. Tomás Francisco Ferraz y 
Ramírez, de Seo de Urgel á Barcelona.

ídem tercero D. Fernando Zanoletty y Guija 
rro, de Barcelona á la Central.

D. Emilio Andrés y Martínez, de Barcelona 
á la Central.

Idem terrero D. Joaquín Ramos y García, de 
Barcelona á .Alhucemas.

Idem quinto D. Ricardo Martínez y Torres 
de .Alhucemas á Barcelona.

.Auxiliar femenino de segunda doña Laura 
Cardiel y Reynes, de Port-Bou á Barcelona.

Oficial tercero D, Isidoro Sánchez y Cas 
tandet, de Muüla á Cesures.

Idem quinto D. Emilio Montoya y Hurtado 
de Mcndoz.a, de Cesure.s á Munilla.

ídem quinto D. Miguel Brugues é Igual, de 
Barcelona á Valencia.

Idem quinto ü. Francisco Bosque y Gilbert, 
de .Almería á Barcelona.

Idem cuarto D. Gonzalo García y Risueño, de 
Valladolid á Fuente de San Esteban.

Aspirante segundo C. y O. D. Carlos Batut y 
Gutiérrez de Celis, de Salamanca'á Valladolid.

Oficial quinto D. Francisco Carrasco y Huc- 
te, de Valencia al Grao.

Idem primero 1>. .Agustín Iniesta y Calvo, de 
Cabeza de Buey á Toledo.

Aspirante segundo de C. y O, I). Leoncio 
Francisco Santiago y López, de Toledo á Sa­
lamanca.
_ Oficial primero D. .Abelardo San Martín y 

Faltón, de Badajoz á Sevilla.
Idem cuarto ü. Manuel Cabrera y Redondo, 

de Huclva á Mogucr.
Idem segundo D. Nicolás Soto \- Sánchez, de 

Cádiz á Medina Sidonia.
ídem tercero D. Nicolás Soler y Barcia, de 

Mogucr é líuciva.
Idem primero 1). Conrado Moro y Lopez^ de 

Medina Sidonia á Cádiz.
Jubiláciones; Por causa de impo-sibilidad fí­

sica ha sido jubilado, á su in.stancia, cl oficial 
primero D. Abelardo Sanmartín y Faícón, por 
edad, el auxiliar mayor mecánico D, Juan Mcjí.t 
y Moreno.

Mecánico: Ha sido nombrado oficial mecáni­
co dcl Centro de Granada, con la gratificación 

‘ de 5oo pesetas ;iiiualcs, cl oficial cuarto don 
Fernando Corden. \ Alcázar.

Supcrnuinenirios: Les ha sido concedida li- 
t;cncia ilimitada, á su instancia, quedando de­
clarados en.-situación de supernumerarios; ofi­
cial cuarto D. Felipe Mqríii y Espi'i.'>sa, asj)i- 
rante segundo de Contabilidad y Oficinas don 
Juan Jbáñez y Ferreras, oficial quinto D. Faus­
tino González y García Pimcntel, oficial quinto 
D, Jesús Ovejero y Gante, auxiliar femenino de 
tercera clase doña Carmen .Alvarcz y Lacosi-n i. 
oficial quinto D. José Marín y Zaragoza v ofic.Mi 
tercero 1), Bernardo Tomás Chelvi v Mulei.

FERROL, IR. Juan Montiel j  José Ra­
mírez, ambos obreros andaluces, disputaron 
á la entrada del Arsenal, pasando de las pa­
labras á los hechos.

El Ramírez recibió un tiro en la ingle, 
cayendo mortalmonte herido.

Al ingresar en «L hoapital, los obreros 
acometieron á peilraitas al agre^er, fraetn- 
ráadole el eráa»o.

IMe A.ikueemas

SN MADRID
Español,—Hoy, miércuiv-;. di'I)ut lé' ia ¡).'i:nc- 

ra actriz señorita Arévalo, i .. . i,i i híimhíí.; ii> 1-. • 
Sri's. Quintero uLa zagala», ' .. li’’ -cui.ii!;; 
hará su )n‘cs'’ntariun, iutepna i.uiuo el p.. :.. 
gonisla de »E1 místico», rl piirner actor señor 
Borras (D. Jaime).

l.ara.—Terminando ci día 15 el plazo de la 
renovación de (iLunes bciíéficos», desde ol día 
16 se hacen los nuevos abonos. i[ue á juzgar 
|)or los encargos hccho.s, se puede asegurar que. 
las de este año serán estas fimcii'ues má • ¡..u 
liantes cjuc la-, del anterior. Hasta la presento, 
han renovado su;. li-calidadcs la> siguiente.  ̂ iu- 
fuilias: Señorcn conde de ’rorreár.az, conde de 
.-\lbiz, Barón dcl Castillo de Chirel, conde Se- 
púlveda, marqués de A'.'ildelagrana. marqués de 
Peñafuente, Barón de la \b-ga de la Hoz, ron­
de de Gavia, doña Raimimda Blanco, D. Mi­
guel Moneró. D. Rafacd Baussá, IL Carlos Gu­
tiérrez, D. Carlos Melchor, Sres. de Salcedo, 
Lúea de Tena. La Cierva, Romero oc Tejada., 
De Baucr, Cañedo, Sociedad de palcos y otros.

Palacio de Proyecciones.—Continúa el públi­
co favoreciendo con su asistencia este hermoso 
\' amplio salón, no obstante la ruda competen­
cia que le hace otro espectáculo igual instalado 
en una plaza i^róxima.

El empresario. Sr. Jimeno. queriendo co­
rresponder á las atenciones del público, ha in­
troducido en cl salón grandes y confortables 
mejc.ras, que han hecho de este salón uno de 
los mcjore> de su clase.

En breve, estreno de una emocionante pe­
lícula.

«Cosas de la calle»
Se ha impreso y puesto á la venta el ¡ego 

cijádo sainete de cáte título, oric'-iniil de nues­
tros compañero.s cu la Prensa Sre.s. Mesa y Cas­
tro, estrenado con gran éxito en a'l teatro de 
Ni'vcdadcs la noche de! jó de 0<-tui)re pasado.

La t'bra será estrenada dentro de bn ves días 
en varios teatros de provincias.

EN PROVINCIAS
Huelva.—En ol teatro Mora han debutado 

con gran éxito el ilusionista Franlclin, cl mono 
Maxim I. que tan ruido.so y extraordinario éxi­
to obtuvo en el cirro de Pricc, de Madrid, com­
pletando cl programa la troupe Méndez, que 
cada vez es mas aplaudida en justicia, y la cu­
pletista Lola Fcrrcr.

Granada. — .T?atro Cervantes. Do «El Pue­
blo» :

«Las víctimas», última producción escénica 
dcl inconmensurable «Duende de la Colegiata», 
no gustó al público granadino, con mucha ra­
zón. pues la obra es francamente mala.

F21 Duende puede con.solarse recordando cl 
adagio de que «al que cuece y ama.sa de todo Ic 
pasa».

Los esfuerzos de los actores para salvar «Las 
víctimas» .fueron estériles ante la decisión irre­
vocable del público de protestar la obra. Séale 
la tierra leve.»

Málaga.—En el teatro Principal se ha estre­
nado con gran éxito el juguete cómico de los se­
ñores Jiménez y Paradas «El primer rorro», 

,que hizo pa;sar un rato delicioso ó la numero- 
s.a concurrencia que asistió al estreno.

En la intpri>elación obtuvieron un triunfo 
completo Luisa Cano y Paca Rodríguez, co­
operando también con su valiosa avuda ia se­
ñora Vedia, la señorita Estrella y los Sres. Ca- 
uo y Ortega.

—Anteanoche se reprisó en el teatro de Zorri­
lla el drama en cinco actos «I'.I Cristo moder­
no», original de Fola Igúrbide, y que á sus 
scnsacion.ales escenas une un gran interés.

_La compañía interj^retó la obra con gran 
acierto, sobi-esaliendo la señora Gómez Ferrcr 
y su hermano, el primer actor dr la comuañí.'K 
^—Ei brujo italiano y modernísimo ikn îonu-ta 
Giordano encantó nuevamente al público con 
sus maravillosos experimentos, vci daderamen- 
te .incomprepsibles.

Para corresponder á hi- atcr.cionc rccihi.-ies 
del públicu, Giordano descubrió anteayer la 
maiicr.i de realizar cl juego de «El baúl mos­
covita», que es muy inge nioso.

Los Canelas también lucieron las delicias dcl 
auditorio con sus canciones rebosantes de gra­
cia picaresca y agra<'able.

I alenda.—La ilustre, actriz, gloria de la es­
cena española, María Guerrero, ha celebrado su 
beneficio en el teatro Priripal.

El teatro estaba brillantísimo, lleno, rebo.san- 
te, de distinguido público.

 ̂Para su función de honor escogió la señora 
Guerrero el hermoso drama «Locura de amor», 
uniendo .su nombre á otro nombre ilustre; el 
del gran dramaturgo D. Manuel Tama^•o \- 
Baus.

AI terminar la ro¡)rescntación, el público, 
subyugado por el arte maravilloso de l.i genial 
actriz, prorrumpió en atronadoVes aplausos.

Ramos, y «corbeilles», y flores de todas cla­
ses se ofrecieron en homenaje á la señora Gut 
rrero, y mientras las ovaciones se Sucedían, so­
bre el escenario caía la flor, en lluvia, en' to­
rrente, que envolvía á la ilu:-tre artista, cubrién­
dola con perfumado manto de colores.

Tan delicado y entusiástico homenaje fue dig­
no de tan gloriosa actriz.

Valladolid.—Con (¡Malvaloca» y «Rosas de 
otoño», de lo.'í Quintero, y el juguete cómico de 
Arantivez «La primera postura», se ha despe­
dido dcl público de esta capital la inconmen- 
-urablc y genial actriz Rosario Pino, que deja 
jn recuerdo imborrable en sus muchos admi 
radores'.

El público, que llenaba por completo el her­
moso teatro de Lope de Vega, aclamó á la her­
mosa actriz, la que emocionada, y con lágrimas 
en los'ojos, tuvo que dirigir la palabra al pú­
blico.

Sobre el escenario cayó un verdadero dilu­
vio de flore.-, y ]»alomas, que las señoras le arrn- 
jaban desde jralcos y butacas.-^—El corresponsal.

LONDRES, 12. Dícese que mañana el Go­
bierno pedirá á la Cámara de los Comunes 
la auulaciórr de l.i enmienda unionista que 
ayer fué aprobada.

OBRERO HERIDO DE UN TIRO
EL AGRESOR APEDREADO

FERROL, 12. A  ia entrada del arsenal se 
acometieron los obreros andaluces Juan Mon- 
tiel y José Ramírez. Este recibió un tiro en 
la ingle, estando gravísimo.

A su ingreso en el ho.spital los obreros qui- 
5Íron lynchar al agresor, fracturándole el 
cráneo á pedradas.—-------- ---------------- -
TL CADAVER DE LA SEÑORA

DOÑA LUISA VALENCIA

ORENSE, 12. Acompañando el cadáver 
de la señora orerisana Luisa Valencia, ha 
llegado el ex ministro Sr. Bugallal, con el 
hijo y nietos de la finada.

£n  la estación estaban todas las autorida­
des, nutridas comisiones de todos organis­
mos oficiales y sociedades, el Círculo conser­
vador en pleno y numerosos amigos políticos 
y particulares.

E l  rec ib im ien to  h a  sid o  respetu oso .
El duelo ha sido presidido por el señor 

Bug.allal. Este se hospeda en casa de U  fa­
milia de la finada y mañana regre.sará á Ma­
drid.

INSTRUIR, EDUCAR, PROPAGAR LAS 
IDEAS REVOLUCIONARIAS; HE AQUI 
SL CATECISMO REDENTOR.

Varias noticias
ALHUCEMAS, 9. (Por correo.) En cl va 

por correo «Vicente Sanz.’? llegaron á ,esta 
plaza, procedentes de Melilla, ei coronel del 
regimiento de Artillería de montaña don 
Agustín Cascajares y el capitán del mi.smo 
regimiento 1). Antonio Cifuentes, que ha: 
.sido nombrados por el excelentísimo señoi 
capitán general para la redaccióm del nuevo 
reglamento por que lia de regirse la Junte 
de Arbitrios do e.sta plaza, á cuyo fin se r§- 
mieron los señores que componen la misma 

y una voz torminada la misión de los prime 
ros, se cmbarcartm en cl vapor correo «Sa 
,junto» para Peñón, con el mismo objeto.

Además de lor- muchos moros que do la ea 
hila de Bm i ürriaguel han ido cabos último, 
días á Melilla, C'on ol fin de salv.dar á la pri 
.ñera autoridad de aquella plaza, ante la que 
aau hecho protestas de paz •• amistad á É.s 
paña, son muchos los que de distintas cabilas 
muestran deseos de hacer lo propio, para lo 
cual visitan con mucha frecuencia al coinan- 
lante militar do esta plaza, por ol que son 
r¿cibidos «amigablomente.

Entre los eabileños se comenta mucho le 
decisión tomada por la citada cabila, por sci 
los moros de mayor prestigio que tiene la 
misma los que han visitado la primera auto­
ridad de Melilla, y con tal motivo, circula el 
rumor de que se repetirán las vi.sitas, pues, al 
efecto, trabajan sin descanso los amigos de 
España por convencer á los contrarios para 
que camoicn do actitud y se pongan de nue.s- 
tra parte, que es lo que á todos les convicn'-.

Al dirigirse hoy aleampo im bote tripulado 
por moros conduciendo géncr.os adquiridos 
f'n esta plaza, volcó cerca de Ir plaza, pe¡- 
diéudoso vasiox sa<'C)s cíe armas y otros a-- 
tíeulos y salvándose á nado los tripulantes.

i-S’ 1:7 .ÉíJ I3  (p H
W V ' V '  I"'-' - V. » 1 -.

dislra.fdcs
i'é '.'ix  N .'ivarro  Pérez, de diez y  se is afj,os 

d 'j eiíjrú. i; ; an i 'sU id ia a ie  qu e se t iic u iu ra b a  
.ly c i’ e.; Úl'.Pl.i.za ,\i ;qY '>v'e-:iie:nplai-dü ei jiu- 
ii'iev ; p. ibl ie. '  q a -  ii-eni» á ia* l a s a  de So- 

li' -íei Lei.:iV i ag u lju ib a  e_m
m o tivo  V... -. .. . ' ’U á d .eh.. '_oiitro  uel
asesin o  d el S r .  C a n a le ja s .

Pero he aquí que mientras el joven Nava­
rro e-)ntempi.iba tan extraordinaria concu­
rrencia, uii «caeos conteir.plal)a su reloj, que, 
como por cucanto, desapareció del bolsillo 
del cstudianLe.

— También la robaron otro reloj de oro, va­
lorado en quinientas pesetas, á doña Con­
cepción Fernández González, que se encon­
traba en lu Puerta del Sol.

Riña
Don Federico Roncalé, de treinta y ocho 

años, capitán de inf-nitería, y D. Manuel 
Aguudez Bauino, de setenta y nueve, viaja­
ban ayer en la plataforma del tranvía nú­
mero 117, del P.icífico.

Al llegar frente al Hospital d_e San Cjar- 
los, sito en la calle de Atocha, empezaron á 
discutir los dos primeros con cl 1  >brador del 
vehículo, llamado Francisco Prado Madrid.  ̂

Tras üe una acalorada disputaj vinieron á 
las manos, resultando en la contienda con 
varias lesiones leves el primero y. el segundo 
y dos heridas de pronóstico reservado el ter­
cero.

Los viajeros, encantados de la vida, y J9S 
contendientes, satisfechos del buen servicio 
de la. Casa de Socorro correspondiente.

Caída
Ramón Acero Acero, ,dc treinta y ocho 

anos, jornalero, fué asistido ayer en la Casa 
de Socorro del distrito de Chamberí, de va­
rias heridas contusas, de pronóstico reserva­
do, en el pie izquierdo, que lo jorodujo al 
caerse casualmente en la glorieta de la Igle­
sia un carro.

Víctimas del trabajo
La sirvienta Juana Díaz Cuadros, de cua­

renta y dos años de edad, en ocasión de ha­
llarse limpiando unos cristales subida en 
un.i escalera, en el domicilio del señor du­
que de Uceda, sito en el paseo de la Caste­
llana, núm. 47, tuvo la desgracia de caerse, 
produciéndose la fractura del cuello del hú­
mero izquierdo.

D esp u és de a u x i l ia d a  p o r el fa c u lta t iv o  
de g u a r d ia  de l a  C a sa  d e  S o co rro  del d is t r ito  
fie B u e iia v is ta , in g re só  en g r a v e  estad o  en  el 
H o s p ita l  de l a  P r in c e sa .

—Trab.tjando en una obra en construc­
ción de la calle de Sagasta, núm. 22, Juan 
Monso Deltell, do cincuenta y tres años, al­
bañil, se produjo diversas lesiones, que fue­
ron calificadas de leves en la Casa de Soco­
rro del distrito del Hospicio.

—A l desenganchar un vagón en la estación 
do Atocha el mozo de peq^ueña, velocidad Eva­
risto Vázquez González, de veinticuatro años, 
fué cobido entre los topes, resultando con 
compresión abdomifial, conmoción visceral y 
otras lesione.5. de las que fué auxilado en el 
Gabinete sanitario de dicha estación.

Ei herido pasó en grave estado ai Hospital 
Provincial.

Suicidio
En el W. C. de una taberna sita en el nú­

mero 7 de la calle de la Cebada, propiedad 
de Gregorio González Agudo, puso ayer fin 
á su vida disparándose dos tiros de pistola 
en la cabeza, el joven dependiente de diez y 
seis años de edad Benito b.tntos García, na­
tural de San Esteban (Soria).

El desesperado quedó muerto en el acto. 
So ignoran los móviles que le indujeron á 

tomar tan fatal determinación.
Por maltratar á un corneta

A y e r  íu é  d eten id o  en la  P u e r t a  del S o l p o r 
el co rn e ta  d el b a ta lló n  cazad ores de la s  N a - 
x a s , n ú m ero  10, M a r ia n o  Sánchez A lo n so , el 
jo v e n  de diez y  sie te  años F e rn a n d o  C h ava- 
r r íd , qu e, segú n  el p r im e ro , tu v o  á  b ie n  p r o ­
p in a r le  en  p le n a  P u e r t a  d el S o l unos cu an to s 
«coscorrones».

Como las bromas del Chavarría no le pa­
recieron bien al de las Nava.s. el jovenzuelo 
quedó detenido en el Juzgado milit.ir de 
guardia.

La iüloa! Latina
Asociaciones Mutuas

de Ahorro y  de Previsión  
Autorizada é inscripta en el Registro del 

Ministerio de Fomento.
Esta Sociedad crea un capital á cada un» 

de sus soctos y reintegra á los herederos » 
oeusnciano» de los asociados fallecidos y 
idhondos a la Caj.a de Contraseguro, anual 
uente, mayor cantidad del importe de las 
’uotas qua tuviesen pagadas.

Tiene depositadas en el Banco de E.spaña 
(75.000 pesetas para responder á su gestión, 
ronforme a la ley de 14 de Mayo do 1908.

Entregas, desde una peseta mensual duran 
' i  diez año».

D O íW IC IIilO  S O C Iñ jU

Gran Capit,án, 25  
, CORDOBA

Autorizado con fecha 6 do Abril d» 1912 poi 
ia Oora*»ion de Seguros.

EFECTOS DEL TEMPORAL '
UN OBRERO MUERTO

SAN SEBASTIAN, 13 (do.s mañana). Un 
fuerte temporal ha producido averías en la 
fábrica de luz  ̂eléctrica, quedando á obscu­
ras la población.

S i* do.ípreudió un cable, y e! obrero Jo'-í 
Lez'»!!'', d* treinta y cuatro aíios d« edail, 
rsiuUó muerto.

Espectácnlos para hoy
VVVVOV\AA/V\A^VVVVVVVVVVVVV\\VVVV\V\.VVV\VVV

RE.\L.— Inauguración de la temporada.— 
Aida.

ESP.'\ÑOL.—.\ las nueve, La zagala.

COMEDLA.— las nueve y cuarto, La divi­
na Providencia.

.APOLO.—.A las siete, Las mil y pico de ro ­
ches.—.A las nueve y media, El cuento dcl Dra­
gón.—.A las diez y 'media, sección doble. Los 
molinos cantan... (tres actos).

PRICE.—A las nueve y media, El juramento.
L.AR.A.—.A las diez, doble, Flor de los Pa­

zos.—.A las once y media, sencilla, La familia 
de la Solé o El casado casa quiere.

.A las seis y media, doble, £1 asno de Buri- 
dán.

CF-RV.ANTJéS. — A las seis y media, ver- 
moutb, Canción de cuna (dos acto.s). — A las 
diez, sencilla, La nicotina.—A las once, doble, 
Las cosas de la vida (dos actos).

COMICO.—.A las seis y media, doble. Lan­
ces de amo y criado (dos actos).—.A las diez y 
tres cuartos (doble), La Mary-Tornes (dos ac­
tos).

ESLAVA.—Beneficio de los adaptadores de 
Princesitas del dollar.—.A las seis, Petit Café.— 
A las diez y media, Pricesitas del dollar.

TRI.ANON PALACE.—Grande secciones de 
cinema artístico de cuatro y- media de la tarde 
á diez y tres cuartos de la noche.—.A las seis y 
media, gran gala, reunión de la aristocraciri ma­
drileña. Exito de <(EI azote de la humanidad» 
>• «Cóál de los dos».—A las diez y tres cuarto.s 
y once y tres cuartos, varietés: Mlle. Marly, 
Mari-Blanca, Les 5 Mascotte, Julia Esmeral­
da y célebres Chimenti.

B ENAVENTE.—De cinco á doce y media, 
sección continua de cinematógrafo.—Todos loi 
días, estrenos.—Lo.s jueves domingos, ma(i- 
nées infantiles, con regalos de juguetes.

PALACIO DE PROYECCIONES (Fuenca- 
rral, 142).—Secciones continuas de cinco á ocho 
y de nueve á doce, estreno de películas.

Cambio de programa todos los días.
MADRILEÑO (.Atocha, 63).—Secciones á las 

cuatro, seis, siete y cuarto, nueve, iliez, once 
V doce, con ia«i atracciones de Ivon, Iriki Pes- 
.siny. María Retamar (La Perla), Ermina Blan­
co, Malvaloca. Lisa de Garsant. Luisa Jiménez, 
Les Melitas, Isabelita la Ideal, La Villnvilm, 
Vicenta Vargas y el cubano Vega.—Debut de 
La Troyana. y gran debut de Olimpia, D’Avig- 
uy (de las .Argentinas).

E.st. tip. de la 8 . ds P. H.—O'DdUDell, 6.
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EL EADXOAL

Giúho Grandes almacenes de ropas hechas y géneros para la medida

B a rq u illo , 4 y  6
TEüEFOl^O 3 .8 3 8

Papa elegip bieo pop sus gpandes suptídos: tpajes, gabanes» pellizas é impepmeables
Papa elegip bien pop sus gpandes suptidos: sombpepos» eamisEis» eopbatas, guantes y  gcncpos de punto
Papa elegip bien pop sus gpandes suptidos: mundos, maletas, plaid piel y  lona y  demás aPtieulos.de pie

MADRID Precio fijo. Entrada Ubre. La casa más surtida y más barata

EL GLOBO 
EL GLOBO 
EL GLOBO

Exposición permanente. No dejar de visitar esta Casa

Fuerza motriz mitad más barata que gas pobre
FA M A  U N IV E R S A L MOTORES Valentín Purrey

PARA TODAS APLICACIONES: Ferrocarrües, tranvías, camiones, automóviles, industria, agricultura

Representante para España: C ÍÍ7 T L 4 1 ? , €arm en9 41 , M adrid

Tartiua ó mata lombrices
B2S

Mm-.

JVaCÍ̂ OBIClDA DE ACCION SHGUf^A Y Í^APíDA FUJSADOAÊ s;: Gpon Premio y  ffedall» de Oro
Rtmtdio hcroito j  »in rival, ai qai átóan la vida mülarM da mifiaa.
Toda e&ja llera datallaa para la apliaaaióa.
Venta en farmaciae y drofneriaa, á peeetaa l,tO eaja para aifios j  3 para adulboa.

Ki> l l i m O L ,  fan ia44 t« a  «1 ta b a ** . 1« a re m a tiia , dnetru /e  U  t i« « tin a  j  «tit pna- 
tóxieae, «urk « M a ie a M  i *  1* b««a, fk rg a n ta  j  H f« « ia lif ie o te  0I

•fctarre f i« t r i# e  4 *  1*« j  a l ÍT Í*  aernpre «a le  taberenloeie.
Le f)iu«n i  áiarie ]»• <inncipalrt néAieee de la «arte j  yr*TÍD«s«

ANTINERVIOSO HOWARD
o TONICIDAD DEI. SISTEMA NERVIOSO

Le Diuan a ■'.ene i»< <mncipalre laédieee de la «arte j  yreTineiM.

Frase* |Mra SOO graoitc é% laluics, UNA ¡its. P&r correa, 1,50

íRBUMATIOOS!
1 i NEUlíASTENICOS !! ¡N ER VIO SO S! No olvidar que existe este ANTINEEVIO- 

SO do préparjición tientíñea tan esmeradi., eoaoaida y fáeil de tomar, cera* ao kay «tro 
medicamento. Os eurará.

ft *er 4 M3fer(«er neetree 4elere», i «r4 •!

Bálsamo Victoria
Rechácese toda caja que no tea de lata y earawa áel moaibre de sua depesitariee; P f-  

'lEZ l/A R T IN  T C 0 M P 1 5 U .

'A*' VEfíTR EN FñRinRCmS Y Dí^OGÜaRmS a  4 PESBTMS CbJA

|)e á baee 4e Hemiáa. Reatel. AJeeafer, Ceealaa j  Fhliailat# 4e 11«tile elekera eeta 
«tiiae de ^rmacie.

Halle 4er tite Libera fritvíóa lebre le yarie 4elerída j  reetibrírle tea aaa bayeta
é heaele yare «wiiBê uir el efrete iireediete.

P astillas Crespo V
Precio, 2 jiesetas. P«r corre», 2,50 pesetas

H Jtf e h t o ü
C O C A I N A IM  f l I ü S Si¡|Desit*ri€8 V iC T O i^ iA  á la 

:::: gHcerina s o lld ilic a d a ::::
La enorme moloitia que oeaeiona la TOS »e evita tomaado eetae paetillaa bíb rival, y

"I • dcr.cuaocieiido li* poeilivoe efeetoe por no haberlas probado, explica haya quien ao 
-use.

Le* SMpo$ií*rÍ99 TlCTORlÁ «enetitnye* el H«4ie mm  yrértire y efleas para 
eeabetir y ¿fnnerrer aeffnuídad tea BeWte eejie ee *1 ee^rtiíiriente, ,Caja, 1,S&,

Si'ii tan agradablee al paladar eomo una {foloaina. Tienen la inmensa ventaja de oa- 
*ct-r de opio y bus eomp 

y las deeinfeetan.
veer de opio y bus eompueetoe; ao eniueiaB el eslómagfo; quitan la inñamación de las mu- 

y las deeinfeetan.
Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas «on eonstanoia la baoen dasaparecer.

FAi^i^ACÍA CENTf^Alj DE liA VICTOÍ^IA 
Vietorria, 6 y  8, (¿unto á Íq Pueí^ta del Sol)

inwB ,.i irwwiî Be

Venta «n todas partes, á pesetas 1,50 fiíaseo
Ém m m  pon ra s  de m i  phep̂ rudos: m i  m n  y m nM . alciuji, 9, maoriq

E L  F E N I X  A G R IC O L A
C om pañía anónim a de Seguros

A U T O R IZ A D A  POR R. O. DE 8  DE J U L IU  OE 190»

r»«asfr^s»M

E L  D O L O F ?  V E N C I D O
•i’A*-'.

¡CUIDADO!
oüjetos pamTegíiloa á itjitad 
de su valur. loza, cristal, por- ‘ 
'•elaüa. bnouce. '

CARLOS TELILLA
13, Concepción Jerónisna, 13 
Provincias, pedid catálogo

Seguros de Ganados. V ID A  y RO BO . Seguros de transportes de 
sjanados y mercancías en general, por ferrocarril, á.»6odo riesgo.

D I R E C C I O N

Los Madrazo, 34.—Madrid

D o lo r de

K A L M I N E
Especifico del elemento dolor sea cual fuere su causa

cabeza
NEURALGIAS y ja ­
quecas desaparecen en 
«meo minutos con la
HEMICRANINA

: Jaqaeeas, fleairalgia, D olores de eabeza, D olores 
de m uelas, t^eumatismo. Fiebres, a u m b a gos

del Dr, M. CALDEIRO 
d pfa». Pídase e'dariii’ .̂ .

NO SE RESISTE NUNCA A LA PRIMERA O SEGUNDA TOMA
DE K A L M IN E MAQUINAS

NUEVAS Y  ÜSADAF

P. IHHTñt^DlEt^
L aboratorio Jílédieo FsPrnaeológieo.^^^TOÜtlS

Á G e a ^ T E  P Á R Á  E 'S P A ^ Á , E.  T S E R N

Se vende: Madrid, Farmacia BerreU, Puerta del Sel. 5 y principales Farmacias. 
Al per may*r: PEREZ MARTIN y C*»pañía, ALCALA, f.—MADRID

M J J E B J L J E S
D E  L U J O  Y  E C O N O M IC O S

T H T  á ^ lT ^  \ j n n  J ?  f í  I p l a z a  d e l  á n g e l , n
E j I J  \ j J j j l y  i t e l e f o n o  1.S78

Hay siempre á disposi 
■dn gran variedad de 
quinas como:

Calderas de vapoi 
Motores de gas 
Idem á gas pobic. 
Dinamos eléctricos 
Motores eléctricos. 
Instalaciones de luz 
Automóviles de buena 

marcas, nuevos y usados 
Maquinaria para trigo 
Centrífuga para separat 

Mrealea.
Máquinas para fabrica; 

manteca.
Arados.
Prensits para vina 
Trilladora#.
Pranrát para aceite. 
Molederas para aceitu 

■a, «va, ate., «te.

<Gsssem

Aiiiracitas y Cokes de T a  CaleraLL

Galle de la jpñagdalena, 1, entPlo., teléfono 532
ANTRACITA núm. S, k 3,95 pesetas quintal y 66 pesetas tonelada, 

g  .VNTRACITA grano, especial, á 2,66 peseta# quintal y 55 pasetas tone­
lada. ,

1 OK DE GAS (marca americana), ú 3,25 pesetas hectolitro y 76 pese­
tas tonelada.

' ’OK SUPERIOR (marca Kossolo), á 3,60 pesetas quintal y 73 pesetas 
tonelada.

^ OK FUERTE, superior, núm. 0, á 3,50 pesetas quintal y 70 pesetas
tonelada.

-’OK M E TA LrRG IC O  y ANTRACITA GRUESA para calefacción. 
KARRUR. El mejor cisco para brasero, 3 pesetas saco. 
nE R R A J, 4 pesetas hectolitro.

A stus cliente» de provincias, por vagones completo», los sirve directa­
mente desde sus m/rnis de Pei'iarroya, y  á lo» de toneladas sueltas,

desde su depósito de Madrid ----------------------------

OIWVHI y FIMTURA

RETRATO S
al tflea 4«&de 15 pesetai 
p«r fetogr. al natural; al 
-leyáa. 5 petetn ; aranlia- «i«a#e iluKÍBadm al Aee, 
le pevetM.

LMCCIONES: Díbuj«
y pistura, detde $ eesetas. 
SANTIAGO RUSINOL.

Paivaje, copia espléndida,
I por I motr«a, ie« pt#.

SI --------  -S lU O N E T .-E l Sermón 
de la Montaña, 3 por i ,2« 
metros, pesetas, 225.

CARLOS HAES.—Pái- 
saje, 1 ,5# por i ,2e metros, 
pesatae i 5«.

Raxén. en esta 'Admi­
nistración .

CONTRA los callos y 
durezas no hay nada me-̂  
jor, fron efectos garatiza- 
dos y eficaces, que el Ca­
llicida Indiano.

UN L I B R O  N U E V O

i o e i o n e s  k  E u M r i i

Polca I SoGül
C onferencias dadas en el C írcu lo  

Radical de M adrid  por

Alvaro Calzado
Oe venta en las principales librerías

y en esta Redacción, O’Donnell, 6

Precio: D O S pesetas

Se admiten esquelas hasta las 4

U R Í V iP iS T E F ia  J »O D h F í4 A
DK

Elviro Martín
y Francisco Lázaro

Pantallas de seda. 
Aparatos de alum­
brada por petró­
leo, electricidad y 

acetileno.
IwftQDiFAS De 
P iC A F  c a f N e

Menaje de casa 
en níquel y metal 
blanco. Batería de 
cocina esmaltada 

y aluminio.

OÜCUETES

RELATORES, 3
fs n D t^ iD

U SA D
EL CMLfQlOA

D E  J .  B IA N C H
De venta en tedas la 

farHatiai.

PR O B AD
el Agua Balsámica
Absolutamente indicad?' 

para los casos más rebel 
des, gotosos y artríticos

AUTOMOVILES
Nadie compre sin ce» 

sultar precios, concedido- 
por las más importante; 
fábricas, que carecen dr 
representación en Espan. 
á nuestros amigos.

PARA' CONVALECIENTES'ÍT PERSONAS DEBIUIS 
ES EL mVJCO-A;rTR2íTrO, — Inapeten-
•'a. malas diVesfiunüs, anemia, tiíia, raquitismo, etc. FAR­
MACIA DE ORIEGA,—LEON, 13, MADRIT,

Ltabopatopio: Puente de Valleeas

Polaco®
(E s tilo  a m e rica n o ) 

B o z o a l f  p r im e s ^ ^

Ko^aanonos, 16, tie n d a , \
E spoz t  M ina, 2 0 , f.*’*'

(E » «•#« e«Ule, « o l*  ven do en ei pritoer pi-.».}
I# M i sriolB «JUMil, Ito. 8  OiD. sMinUad* eits asorafa

T odo  de ocasión
Alhajas, mantones de 

Manila, trajes, 
gabanes, impermeables, 

paraguas, calzado 
y objetos para regalos.

Tudescos, 39 y 4Í (frente á Hita)
WBom

Fábrica de impermeables ingleses
DE

F E L I X  RIESGO
Plaza dol Progreso, 3, pial, derecha 

MADRID
í?e hace toda cíase de prendas imper­
meables para señora, caballero y ni- 
ñús. Telas inglesas garantizadas, tan­
to en impermeabilidad como en flexi­
bilidad. Especialidad en impermeables 
militares y prendas de campo y “ sport" 
: :: :  Talismanes para “ chauffeurs" ::::

Plaza del Progreso, 3, pral. derecha 
MADRID
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Ayuntamiento de Madrid




